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AVIS
S a iv a a l  a n e  c onvec t ion  en tre  les  p ro p r ié ia ire s  d u  Siglo 

Médico el l’Agence Havas , ce tte  d evn ié re  a le  d ro it  exclusif  
d ’in s é r e r  les  an n o n ces  é tran g ers  d a n s  ce jo n rn a l .

P a r  c o n sequen t ,  toas  les  a n n o n c e u rs  de p rodu its  ou d ’a r l i -  
c les  é tra n g e rs  q u i  v o u d ro n t  u s e r  d e  la pub lic ité  du  S iglo 
MÉDICO voud ron t  b ien  s ’a d re sse r  á la d í te  A gence , e t  on les 
p rév ie n t  q u e  les annonces  se ron l  accep tées  seu le inen l  p a r  
c e lle  m édia tion .

S’a d re s se r  a París ,  8, place d e  la R o u rse .  e l  á M adrid, m e  
P r inc ipe ,  97, p r inc ipal .

AVISO'''
Según convenio  e n tre  los p rop ie tar io s  d e  .l S iglo Médico 

y la Agencia Havas, t iene  ésta  el derecho  exclusivo d e  in s e r ­
t a r  a n unc io s  ex tran je ro s  en  este periódico.

Por lo tan to , todos los anu n c ia n te s  d e  productos ó a r t í c u ­
los e x tran je ro s  qu e  qu ieran  d a r  pub lic idad  en  El Sigi.o Mé­
dico se se rv irá n  d ir ig irse  á d icha  Agencia, p rev in iéndo les  
q u e  sólo podrán  se r  acep tados los a n unc io s  po r  e l indicado 

conducto .
Dirigir.se en  París, 8, place de la Bourse, y e n  Madrid, c a ­

lle del Prínc ipe , 97, p r inc ipal .

Hem os analizado  ya, según  el B oletín  de la  
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca 6 por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice; «Los experimentos del se- 
>fior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
»tras que la reacción, operándose en el estómago con 
i\os fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, p o r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos pei feccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos, Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósi.s, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E . B O I L L E
CONTB.\ LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURAL^AS, 

NEÜRÓSI3 ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RtíUMATISMALES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en L872,en ,Tuliodel874yen Noviembre de 1870. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchlna, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito hri- 
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

» 3  a E.ste conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, ueurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.a Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen sU 
empleo.

E. Boille,
Ex-farmacéutico de loa hospitales de Pavía,

22. rué de Lahruyére. París.

(Exigir sobre  cada frasco h  firiDa K. Boille.)
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JARABE S Ü L F Í 'R E O  d e  GROSNIER
Testimonio favorable de la Academia de Medicina de París.

E ste  J a ra b e ,  re su l tan d o  de la  com binación  in tim a  del A l f i v i í r a n  d e  
N o r u e g a  y  del M o n o s u l fv r o  d e  S o d io  in a l i e r a b le ,  tiene la p ro id c la d  de 
m odiO carlas  m ucosas  y  se pre^crilif en  consecuencia  con m ucJúsinio es iio  
c u  la curación  d e  la s  E N P E R R 3 E D A U E S  C R O N I C A S  d e l  t
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o ,  A s m a ,  L a r i n g i t i s ,  y de ki T u b e r c u l o s a ,  cu an d o  
la  uxiiL-ctoracion os m u y  abundunto .

D e p o s i to  g e n e r a l  : R a e  V ie iU e - d u - T e m p I e ,  2 1 ,  e a  P A R I S
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SIGLO MÉDICO
•-5? “r . ,íar.

BOLETIN D E LA SEMANA

COMIENZAN LOS CURSOS. —  PLAZAS SUPRIMIDAS. 

LA CONSAGRACION DEL MARTIRIO

Pusada ya la estación canicular, comienzan de 
nuevo las tareas universitarias y académicas, que 
es de esperar sean brillantes; y especialmente tra- 
tóudo.sc de las Corporaciones médicas, hay que de­
sear lo sean algo más que lo fueron en el curso an­
terior.

F O L L E T I N

PLUMAZOS DE UN VIAJERO
VI

Jamás ea población alguna de las que en mis viajes to ­
llos he visitado, me ha sorprendido tanto como en Berlín su 
'variedad de tipos y e.staturas. La idea que generalmente te­
jemos formada, de que el tipo aleman es un representante 
fiel del germano de las tradiciones, es una idea muy á me­
nudo errónea. Berlin, por lo que á este particular afecta, es 
âl vez la ciudad que contiene tipos más variados y basta 

apuestos; no parece sino que, por encontrarse en un punto 
•central del Continente, equidistante de los pueblos latinos, 
slavos, britá iicos... ha sido teatro de una mezcla, cruza- 
üiiento y confusión tan exa;.terados, que es difícil señalar si 
jquí domina más el tipo moreno, recogido, de ojos brillan- 

y bajo del Mediodía, ó el tipo rubio, amplio, pesado, 
^nrnoso y gigantesco del Norte, 

bos hombres altos, muy altos, extraordinariamente al- 
y corpulentos, abundan, sí; no trascurre mucho tiem- 

PO- cuando se camina por sitios frecuentados, sin que el 
‘tunoso observador se pare de pronto, suelte una interjec- 
•̂ lon de espanto, abra desmesuradamente los ojos y los 

al firmamento buscando la cabeza que sirve de rc- 
®^te al cuerpo gigantesco que pasa por su lado; en compen­
sación, no recuerdo tampoco ciudad donde las persona.s pe- 
Queñas, exiguas, de miserable de.sarrollo orgánico, me ha- 

parecido brujulear en tanta abundancia por la vía pú-

R E S U  M E N

B oletín  d e  ia  s e m a n a :  Couaienzau I o b  corsos. — Pinzas suprimidas. — 
La consagnwioa del martirio. =  S ecc ió n  d e  M a d r id :  La enseñanza 
médica nn Alemania. -  La medicina legal. — Los Congresos do hogaño. — 
Ojeada quirúrgica. =  S eo cio n  p r i c t i o a : El doral contra los malos efec­
tos dcl al.ohoL ■= P re n s a  m é d ic a :  tixira-n¿tra : I. El boang-nan y la 
rabia. — II, Asiento de los microbios en la viruela, la vacuna y la erisipela. 
— III. Intervención operatoria directa en las luxaciones irredncibleB.— 
IV. Un nuevo modica-nonto. —= S ecc ió n  oficial: Monte-Pío facultativo. 
•= V a r ie d a d e s : Aguas de La Margarita en Looehes. =  Q aco ta  d e  la  
sa lud  p ú b l ic a : Estado sanitario de Madrid. =  C ró n ica . =  P o lle tin ; 
Plumazos do nn viajero.

La Universidad, cumpliendo con sus cono(fe§t3¡^ iíJ ¿  
deberes reglamentarios, celebrará la apertura 
ñaña lunes, á la una de su tarde, siendo un distí 
guido catedrático do Medicina, el Dr. D. Francisco 
J. de Castro, el encargado de la lectura del discurso, 
que, según liemos oido, versará sobre motivos de 
dogma.

Nada se dice todavía do las Sociedades médicas, y 
liasta es de creer, según noticias, acerca de cuya 
exactitud nada aseguramos, que sobrevendrán al­
gunas dificultades para que empiecen á celebrar se­
siones varias de ellas, por haberse destinado á otros
usos el conocido local del callejón de Capellanes.

♦♦ ♦
Aquellas plazas de inspectores de Instrucción pú­

blica, que recordarán nuestros lectores se crearon 
liace poco tiemj)©, han sido suprimidas por un real 
decreto. No puede decirse ciertamente con el poeta 
que su vida fué sólo de un breve día, pues más de 
un año duraron; pero seguramente que los benefi­
cios reportados á la enseñanza no han debido ser 
muy grandes cuando todos se dan á celebrar la su­
presión.

Esto produce, como es consiguiente, parejas muy des­
iguales en gran número: una mujer alta, garrida, de enor­
me plasticidad, con las exageradas proporciones de una 
estatua, lleva á su lado un muñeco humano, la expresión 
mínima de un hombre, un embrión barbudo, que parece ne­
cesitado de sol y lluvias para su crecimiento; y viceversa, 
es frecuente observar, cogidas del brazo de Hércules blon­
dos, anchas espaldas y rubicundo semblante, algunas m u­
jeres tan exprimidas y escrofulosas, que anuncian la más 
triste muestra de una ruina orgánica.

Esta inesperada observación, radicalmente contraria alo  
que yo creía ser un rasgo antropológico evidente de los 
pueblos del Norte, cuya riqueza corporal estimaba como 
extraordinariamente superior á la  nuestra, hube de juzgar­
la despuDs como exacta por dos motivos: primero, porque 
mis compatriotas médicos aquí residentes la hicieron de 
igual modo que yo; y segundo, porque multitud de obser­
vaciones han podido convencernos de que en este pueblo 
abundan el liníatismo y la escrófula mucho más que en 
España.

No ya en los hospitales que hemos visitado, y en donde 
la escrófula interviene como un factor horrorosamente ge­
nerador de males; en la misma en los paseos, por to - 
das partes se exhibe, y  el ojo del médico puede fácilmente 
sorprenderla, aun en organizaciones al [>arecer sanas y en­
vidiables, sin más que ver los numerosos tapones de algo- 
don en rama que obstruyen los oidos de infinitas jóvenes, 
y los revulsivos y revulsiones que llevan detrás de las ore­
jas... y que no guardan, seguramente, proporción con los 
que en Madrid se ob.servan.

No diré yo por ello que el pueblo berlinés .sea un pue­
blo escrofuloso; pero si creo poder sospcctiar con funda-

3í>Ayuntamiento de Madrid
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Seguimos haciendo el papel de los torpes y desgra­
ciados en esta materia; penetrados de que nuestra 
enseñanza adolece do graves males y necesita refor­
mas profundas, venimos intentando, Dios sabe cuán­
to tiempo hace, si bien con timidez y desacierto, 
medios tan estériles para curarnos del mal, que se­
guramente han de reirse de nuestros gobernantes 
cuantos, ya propios ó ya extraños, entiendan algo 
de estas materias.

Hace pocos días que el telégrafo anunció un tris­
te suceso: la muerte por cólera de uno de los miem­
bros de la Comisión Pasteur, que salió de París con 
el levantado fin de estudiar la patogenesia del cóle­
ra morbo en el Egipto.

El Dr. Thuillier, que es la víctima á que nos re­
ferimos, contrajo el cólera en medio de sus expe­
riencias, intentadas en el Hospital de coléricos, y 
murió el 18 del corriente. Su entierro se verificó 
el 19, en medio de una grande concurrencia de euro­
peos. Los cónsules, todo el Cuerpo médico, los 
miembros de las misiones, los cirujanos de la arma­
da inglesa y la colonia francesa, han acompañado 
el cadáver hasta su última morada, el cementerio 
de la Puerta Roseta.

El Dr. Thuillier había realizado sus investigacio­
nes científicas en la ambulancia de Sabbari; ha

mentó que le sucede sobre este yícío orgánico lo que le 
sucede con la estatura; y desde luégo advierto que el tipo 
rubio, grandon, hermosote, sonrosado de este país, no le 
cambiaría yo por ese tipo nervudo, bronceado, de piel 
dura, de pelo negro y ceja espesa, que distingue á los na­
turales de la mayor parte de nuestras provincias de Espa­
ña, Aragón, Provincias Vascongadas, Andalucía... Sería 
muy posible que después de creernos tan dejados de la 
mano de Dios, que nos parecíamos ser los miserables des­
pojos de una raza que tocaba en las postrimerías de su paso 
por la tierra, llegáramos, por muy prudentes y razonadas 
cuentas, á convencernos de que ese sol caliente que nos ilu­
mina, y esa famosa sobriedad que todos nos reconocen, 
chupando y exprimiendo á nuestros compatriotas del cam­
po, los conservan más acerados, resistentes, y más impe­
recederos que lo son en realidad estas charcas de linfa con­
tenidas bajo espléndidas esculturas de forma humana.

Y aplicando las inevitables'Consecuencias que de esto se 
desprenden á lo que decía en una de mis cartas anteriores 
sobre la indiscutible belleza del soldado prusiano, es casi 
seguro también que encontraría, en igualdad de condicio­
nes, ser mejor soldado de batalla y de fatigas el soldado del 
Mediodía, que no éste del Norte, por naturaleza más nece­
sitado, y es de esperar que más pronto en sentir las in­
fluencias deprimenles.

Pensando un poco, nada de lo escrito debe sorprender; 6 
la ciencia dice verdad, ó lo que he referido tiene que ser 
así por mil poderosos motivos que no he de exponer; y 
¡ quién sabe si un buen razonamiento encontraría en estos 
mismos defectos fundamentales la explicación de esa cons­
tancia y de esa calma que distinguen al pueblo aleman, y 
con las cuales adquiere, por los efectos maravillosos del

contraído su enfermedad en el Hospital Shedid, y 
murió cuando la epidemia cesaba. En el día de su 
entierro hubo sólo una defunción por cólera: \h 
suyal

Este triste suceso engrandece la Comisión con la 
aureola del martirio, y prueba una vez más el des­
tino sublime del sacerdote de la ciencia de curar, 
cuyos heroísmos son á veces incomparables con 
nada.

Decio Garlan.

LA ENSEÑANZA MÉDICA EN ALEMANIA
Hay cinco pueblos en el mundo á los que debe la 

Medicina el progreso que realiza en la actualidad; en 
ellos la ciencia constituye un culto, los sabios for­
man un sacerdocio, la investigación y el adelanto 
que siempre le es consecutivo suponen lyi deber, y 
por virtud de tan envidiable cultura, la verdad y la 
luz se engrandecen sin tregua. Suprimid de pronto 
estos pueblos, y en aquel mismo instante, como su­
cede á un reloj cuyo muelle salta, quedando parali­
zadas todas sus piezas y fijas también las manecillas 
que iban apuntando los avances del tiempo, cesará el 
progreso médico. ¿Cuáles son estos afortunados paí­
ses? Considero inútil citarlos, porque no hay médico 
que peque con el grave pecado de desconocerlos: son

trabajo y el ahorro, un caudal positivo de inteligencia in­
calculablemente mayor que el nuestro; una seguridad y re­
sultado en sus empresHS por nosotros jamás logrados, y 
una porción de excelencias, en fin, que á nosotros tanto 
nos maravillan, haciéndonos pensar á veces si serán ellos 
los heraldos de una raza del porvenir, más perdurable que 
la nuestra, y nosotros los despojos averiados de otra con­
denada á desaparecer por los naturales efectos de la con­
currencia vital. No, seguramente que no; digan las bata­
llas políticas y las invasiones militares cuanto quieran, la 
raza latina puede estar muy segura de quo en los cruza­
mientos y en las invasiones quizá vengan los pueblos del 
Norte á darla belleza, redondez, color y estatura, manifes­
taciones puramente formales de la vida; pero ella devolve­
rá en cambio nervios, energía, resistencia y espíritu, ele­
mentos esenciales sin los cuales la vida es imposible.

Esta es, al ménos, una tésis que considero defendida por 
multitud de razones, desde que he podido apreciar de cer­
ca los hombres del Norte, admirar sus portentosas grande­
zas y advertir sus defectos.

Lo más notable que ahora hay en Berlín es la Exposi* 
cinn de Higiene, de la cual voy á decir algunas palabras.

Próxima á la estación Lebrten, en una bonita explanada 
de diez á doce mil metros cuadrados, entre Invalidenstras- 
se, Alt-Moabity Ulanentrasse, se encuentra implantada 
esa rica Exposición de Higiene y salvamento que la Alema- 
nia presenta hoy, como un nuevo testimonio de su envidia- 
ble progreso, al estudio y á la crítica de las demás naciones.

No es ésta la primera tentativa de semejante Exposición
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los Estados Uni lo.s, en América; Alemania, Francia, 
Italia y Austria-Hungría, en Europa.—Bélg’ica, Suiza 
y Rusia figuran ya en términos más distantes, y en 
otros más lejanos todavía pueden verse Portugal, 
España y Holanda.

Pero áiin los pueblos citados en primera línea no 
son iguales entre sí; gigantes todos con relación á los 
otros que les siguen, todavía la cumbre de su gran­
deza no se encuentra á la misma altura, como en esas 
grandes cordilleras de los Alpes ó de los Andes to­
dos los afamados picos no se encuentran al mismo 
nivel. Con efecto, hay unos donde el impulso es más 
vigoroso y la tarea más eficaz, y otros en los que el 
esfuerzo es méno.s general y ménos fecundo. Desde 
luégo juzgo que el primer lugar no tiene ahora dis­
cusión posible: le corresponde á Alemania; esperemos 
que el tiempo, en las evoluciones de sus incesantes 
cambios, eleve algún día á la gloria de porta-estan­
darte del progreso científico á los Estados Unidos, tal 
vez á la misma Italia—pueblo privilegiado, en cuya 
zona septentrional observa feliz el ánimo las grandes 
virtudes de la raza germánica, unidas á las grandes 
dotes déla raza latina—quizá á Inglaterra ó Francia; 
pero reconozcamos, puesto que los fueros de la jus­
ticia á ello nos obligan, que en los actuales momen­
tos realiza Alemania el esfuerzo más supremo y re­
caba los más orgullosos triunfos.

Y que esto es verdad pruébanlo, entre otras mu­
chas consideraciones, la de que su más implacable 
enemiga de ahora, la Francia, cuya altivez nunca 
ha reconocido límites, ni ha podido tener jamás com­
pensaciones suficientes para los demás pueblos en 
otros rasgos muy buenos que la distinguen; la Fran­
cia misma, á la par que se llenaba la boca calificando 
áParís con su célebre frase de «el cerebro del mundo,» 
háse preocupado de la enseñanza médica en Alema-

de Higiene: ya muy adelantadas las instalaciones, y próxi­
ma á inaugurarse la misma en el 12 de Mayo del año pa­
sado, un fuego voraz destruyó tan hermoso proyecto y ar­
rebató de pronto queridas y nobles esperanzas. Cualquiera 
otro pueblo se hubiera sentido aplanado ante la enormidad 
de su desgracia, y hubiera desistido de acometer nueva­
mente la realización de su empresa; pero cuando un país 
tiene los monstruosos aliento.s de esta raza germánica, y 
la confianza suya en la abundancia y excelencias de sus re­
cursos, logra hacer que de las propias cenizas, que debían 
serla tumba de una idea ya muerta, renazca otra vez esa 
misma idea, aún mú.s grandiosa y robusta que la primiti­
va, como si todo aquel fuego y aquellas pavesas y aquellos 
desmayos sentidos en los terribles momentos de prueba se 
convirtieran en poderosos estímulos de robustecimiento y 
exaltación.

Decir cómo, sobre el mismo campo de escombros, se cons­
tituyeron nuevas Comisiones de organización; cómo la em­
peratriz Augusta, el príncipe heredero, canciller, ministros 
y altas persona.^ animaron á la reparación de lo destruido; 
cómo los expositores, con grande entusiasmo, aplicaron de 
nuevo manos á la obra liasta completar sus instalaciones, y 
como, por último, se levantó un bonito palacio de cristal y 
hierro para alojarlas, seria extenderme en una relación gra­
tísima para quien adora en estas fervientes pruebas de 
gran cultura, pero impertinente en un artículo ligero como 
éste que escribo. Se hizo todo lo necesario para que la Ex­
posición, no sólo resultara brillante, sino un testimonio 
elocuentísimo de que aquella Alemania, que figuro á la ca­
beza de las demás naciones en la Exposición Internacional 
de Bruselas del año de 1880 por sus adelantos en Higiene, 
valía todavía mucho más <le lo que mostró valer entonce.*.

nia, ha enviado profesores para estudiar sus Institu­
tos, y por boca de ellos ha cantado sus bondades, 
aplaudido sus excele.ncias y redoblado sus esftierzo.^ 
buscando una superioridaíf todavía no conseguida^

En Alemania es, por consiguiente, donde se enCyj 
tra la última palabra del adelanto; allí, donde el/ 
ritu se agiganta con la nutrición de la sabidnríj 
donde la solicitud de los poderes y el esfuerzo 
profesores arrojan productos más.sabrososy fecul 
allí, donde la enseñanza ha recibido la consagraU, 
más grandio.sa de los modernos tiem})0 s; y allí, done 
principalmente encuentra motivos de atímiracion y 
aplauso el bu.scador de excelencias. Yo, después de 
visitadas Francia ̂  Portugal, Bélgica, Italia, Suiza, 
España... encontré en las Universidades alemanas que 
recorrí (Berlín, Leipzig, Wuztburg, Munich, Bonn) 
y en las austro-liúngaras á ellas parecidas (Viena y 
Buda-Pest) grandes novedades que aprender y refe­
rir á mis compatriotas.

Nada más satisfactorio hay, en verdad, para el hom­
bre amante del estudio que el conocimiento de ese or­
ganismo admirable que en Alemania representa una 
Universidad; pero nada más amargo y  sentido para 
nosotros los e.spañoles que el formar juicios compara­
tivos y apreciar desniveles entre lo propio y lo ajeno. 
¿Por que esto? — se pregunta desconsolado el áni­
mo, — ¿Es qne nosotros somos fundamentalmente de 
condición ménos excelente? ¿Es que esta raza ger­
mana supone un paso más avanzado en el perfeccio­
namiento que sufre la criatura con el rodar de los si­
glos? ¿Es que entre la complicada textura de nues­
tras facultades tienen ellos otras nuevas que no ten­
gamos nosotros, y por cuya explotación nos superen? 
No, ciertamente; los hombres del Norte no son más 
ricamente dotados por Naturaleza que lo son los del 
Mediodía, y si hay alguna diferencia, ésta se declara

r>

Forman la Exposición el palacio ya dicho, como depósito 
fundamental de las exhibiciones, y á su derecha un número 
crecido de pabellones, diseminados entre la arboleda del 
parque y revueltos con otros pabellones destinados á cer­
vecerías, restaurants, cafés....: entre aquél y éstos cruza la 
arcada que sostiene el famoso viaducto del ferro-carril me­
tropolitano berlinense, aquél la espléndida construcción de 
estrategia militar de que ya me he ocupado en el artículo 
anterior.

El palacio central, todo de cristal, hierro y zinc, es una 
construcción aérea, elegante y al mismo tiempo sencilla, 
de forma cuadrada, que tiene en su plano posterior una 
prolongación central que remata en cruz y dos galerías en 
hemiciclo. La fachada principal la forma el arranque de 
cinco naves, una central elevada, rematada en platafor­
mas, torreoDCillos, cúpulas bulbiformes... y dos á cada lado 
más bajas. Interiormente, las instalaciones se han dispuesto 
á los lados de siete calles, cruzadas por otras siete per[>en- 
diculares.

Los arcos del viaducto, ocupados por establecimientos 
de consumo y exlúbiciones, aumentan en cantidad consi­
derable la riqueza de la Exposición.

Las grandes dilicultades, mejor dicho, la imposibilidad 
de trazar límites absolutos á lo que abraza la Higiene, es 
causa de que el programa de esta Exposición haya resulta­
do tan amplio, y en su consecuencia que se vean en las 
instalaciones tantos objetos quizá impertinentes, y más 
adecuados para una Exposición de carácter industrial que 
para e.stade Higiene. Sin embargo, como on todo se entra­
ña una mejora, una observación, un accidente previsto, un 
peligro evitado, un inconveniente vencido... etc., nadie po­
dría negar (|ue tiene tanto derecho á la inclusión el mate-
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pronto en favor de los segundos; pero en cambio 
son más virtuosos en la práctica y la constancia del 
trabajo, su educación es muy distinta, muy diferente 

. también el reconocimiento de sus deberes y el em­
peño que ponen en cumplirlos, más dignos y más in­
teresados en consejar un crédito á tanta costa adqui­
rido; y estas prácticas arrojan siempre, valgan pri- 
raitiyamente los pueblos cuanto se quiera, capitales 
estupendos de adelanto.

Cuando los hombres del Mediodía se mueven entre 
los del Norte, encuentran en la movilidad de su 
propio carácter, en el luminoso centelleo de sus con­
cepciones, en la rápida adquisición do su cultura, en 
el lujo de sus propios recursos, como los testimonios 
de una superioridad ingénita que le dice al oido que 
llevan dentro de si algo que no es aquello v que es su­
perior á aquello. . y, sin embargo, cuando, sumán­
dose á sus compatriotas, comparan su pueblo con el 
pueblo germano, toda aquella superioridad cae por 
tierra, y por necesidad reconocen que valen tanto 
menos como pueblo cuanto valen más como indivi­
duos. ¿Cómo explicar esto? Yo creo que se puede 
explicar por comparaciones que nos son muy co­
nocidas: en España tenemos hechos abundantísi­
mos de índole parecida. En muchas capitales de 
Andalucía, por ejemplo, se presentan todos los años, 
para servir en los comercios, muchachos oriundos 
de Santander: vienen atontados, el pelo los cubre 
los ojos, los sabañones les deforman manos y orejas 
apénas aparece el frío; sus torpezas son motivo para 
el menosprecio y la chacota de los andaluces, y sus 
posaderas el blanco que recibe cuantas punteras se 
pierden; aquellos muchachos son, sin embargo, cons­
tantes en su empeño; les ha llevado allí un propósi­
to, y no lo olvidan jamás, ni ahorran trabajo que 
pueda conducirles á su logro; y poco á poco se des­

pabilan, conocen su esfera de acción, los recursos de 
que pueden disponer, el derroche de los demás es ori­
gen de su capital, hasta que llega un día en que sede- 
ciaran independientes y se establecen; las mismas vir­
tuosas co.stumbres siguen aumentando su importan­
cia, su JíJicio es recto, su cálculo siempre práctico.,, 
tendrán fábricas, gozarán de respetabilidad y de pres 

y. por ultimo, serán diputados y senadores, re­
presentarán á sus poderdantes del Mediodía y los do­
minaran; el andaluz dicharachero, de imaginación 
chispeante y clarísima inteligencia, que los sacudía pes­
cozones y los abrumaba con sus burlas, se les quita el 
sombrero, los llama don... y les habla con timidez; pero 
sigue siendo el mismo tipo de siempre, sin aspira­
ciones, sm intereses, golpeando y burlando á los nue­
vos muchachos que vienen de Santander, y decla­
rando que la gente del Norte es mucho más torpe v 
muy inferior en dotes naturales á la del Mediodía. 
Hé aquí frente á frente la raza germánica v la latina: 
dadle al sevillano la constancia, la fe, la sencillez v 
ia laboriosidad del santanderino, suponed que explota 
bien sus ricas facultades nativas, y tendréis un co­
loso; concedamos que la actividad ¿e los pueblos del 
Mediodía e.s movida y regulada por las formidables 
practicas del Norte, y el mundo es de la raza latina 
como lo ha sido en otras ocasiones.

rial sanitario que opulentamente aquí se exhibe, ó los calce­
tines y zapatos hechos con arreglo á un estudio anatómico 
del pié, como lo tienen el más precioso aparato de desinfec­
ción ó el cuadro más sorprendente de un alcantarillado 
urbano.

Los objetos expuestos se dividen en seis secciones y 
treinta y  cuatro grupos, que no he de descender á enume­
rar, porque equivaldría á presentar el índice de un tratado 
de Higiene, donde aparecen desde el análisis cuantitativo de 
una sustancia alimenticia cualquiera que sostiene al bra­
cero, hasta el freno del coche, el tope de resorte lí otros 
medios que aseguran la vida del opulento que pasea en car­
retela; desde el estudio del aire que respira el criminal 
liasta la cuna que recoge al recien nacido abandonado de 
su madre; desde los caracteres, tipos y papel de la hoja 
impresa donde la inteligencia se desarrolla, hasta el horno 
crematorio donde nuestros huesos se calcinan; desde el 
pararrayos que conjura los peligros de las descargas eléc­
tricas, hasta los aparatos que desarrollan ese mismo agen­
te y le convierten en luz, y desde la sencilla tira de lienzo 
hasta el tren sanitario.

Además, si yo dijera que en mis seis ó siete visitas á la 
líxposicion he podido enterarme de su contenido y medir 
el alcance que entrañan su.s progresos, faltaría á la honra­
dez de un hombre serio. Ni tal obra he realizado, ni he pre­
tendido siquiera realizarla, porque aquello es inmenso. Me 
he asomado á las instalaciones como se asoma el paseante 
á las orillas del mar, cuya grandiosidad calcula, y me he en­
terado de lo que encierran como se entera el viajero de las 
(omarcas que atraviesa á escape sobre unas paralelas de 
hierro.

Kmpeñados en llevar á cabo parcialmente esa faena cs-

No hay escape alguno: los pueblo.s son como los 
proyectiles: marclian en la dirección en que se los 
dispara, y avanzan .segiin la fuerza con que se los 
despide; los pueblos del Mediodía, y principalmente 
España, tienen un vicio radical, el de su educación, 
el de sus instituciones, el de sus leyes de enseñanza. 
Alemania da de si lo que no tiene más remedio que 
dar: cualquier pueblo colocado en sus condiciones 
haría otro tanto; si nuestras escuelas de Medicina 
tuvieran la organización de aquellos Institutos; si

tán aquí nuestros compatriotas los Sres. D. Alejandro 
Torres y D. Julio Castillo, distinguidos módicos del Cuer­
po de Sanidad militar, y I). Vicente Cabello, no menos dis­
tinguido médico de la Armada, á quiene.s los ministerios 
respectivos han enviado para que e.studien el material y 
reformas que á sus Cuerpos interesa. Fuera de éstos, no sé 
que el Gobierno, Corporación médica, Universidad... hayan 
enviado á nadie para estudiar convenientemente la Expo­
sición en general, ni que español alguno se ocupe de lle L r  
entre nosotros ese vacío, tanto más digno de atención cuan­
to que la Higiene es todavía una utopia en España, áun 
para los mismos médicos.

Uno de los elementos instructivos que abunda extraor­
dinariamente, supone mayor contingente científico, en­
cierra más trascendentales enseñanzas, y  que por lo sinté­
tico y poco abultado de su expresión exige grande pacien­
cia y trabajo para conocerle, es el representado por lo que 
se llama método gráfico.

El método gráfico, que hoy goza de un desarrollo prodi­
gioso en muchos estudios, le tiene de los mayores en Medi­
cina, porque sus ramas auxiliares y fundamentales necesi - 
tan, como las que más, de los resultados de la estadística.

Colgados por las paredes, tapizando extensos lienzos mu­
rales ó amontonados sobre mesas y tableros, formando 
abultados paquetes ó llenando grandes carteras, por todas 
partes se contemplan hojas de papel y  de tela manchadas 
por columnas, segmentos y zonas de distintas form as círcu­
los, casillas, cuadrículas de tamaños y colores variadísimo.^ 
sobre las cuales se ven líneas rectas ó curvas, de raya ó 
punteadas, con asteriscos ó sin ellos, que corren con atáxi- 
ca, con loca irregularidad, subiendo y bajando, unas veces 
bruscamente, por sacudidas violentas, como si las trazara

nuestr 
cátedr 
hombr 
rían pt 

Deci 
tudes( 
tículos 
de los 
adquir 
escritc 
médic( 
chard.

mc(

su

Ayuntamiento de Madrid



irsos de 
s es orí' 
le sede- 
lias vir- 
portan- 
íctico... 
le pres 
»res, re­
íos dü- 
iuacioii 
díapes- 
íuita el 
y¿; pero 
aspira­
os niie- 
declíi- 

orpe y 
diodíá. 
latina: 
5illez y 
ixplota 
m co- 
los del 
dables 
latina

TIO los 
se lo.s 
se los 
mente 
ación, 
lanza, 
o que 
5iones 
licina 
os; si

¡andró 
Cuer­
os dis- 
iterios 
írial y 
no sé 

hayan 
Expo- 
Ilenar 
cuan- 
i, áun

EL SIGLO MÉDICO 6 1 3
nuestros catedráticos hubieran sido llamados á las 
cátedras por los mismos medios que llevan allí los 
hombres al magisterio y trabajaran como ellos, ha­
rían por lo ménos tanto como ellos hacen.

Decir cuál es dicha org-anizaeion y cuáles las apti­
tudes del magisterio es lo que ha de ocuparme en ar­
tículos sucesivos, y para ello he de valerme, no sólo 
de los datos que yo directamente, de msK, he podido 
adquirir, sino también de los notables y concienzudos 
escritos que han publicado sobre el mismo asunto 
médicos franceses tan ilustrados como Jaccoud, Blan- 
chard, Tiaux... y otros.

1)r. P ui-ido.

LA MEDICINA LEGAL
ASIGNATURA DE LA FACULTAD DE DERECHO

En varios de los últimos números de El Siglo Mé- 
nico he leido, en los párrafos correspondientes al ^o~ 
leíinde la Semana^ las atinadas observaciones que 
la Redacción de ese ilustrado periódico ha hecho al 
reciente decreto por el cual se reforma fundamental 
y profundamente la enseñanza del Derecho.

Claro está que al encontrarme en un todo confor- 
jne con las apreciaciones que el arreglo en cuestión 
ha merecido á los redactores de esa publicación, al 
pen.sar como ellos que puede ser perjudicial para el 
armónico desarrollo de un plan sintético de enseñan­
za ese sistema parcelario inaugurado por el Sr. üa- 
mazo, con el singular tino de elegir para comienzo de 
su tarea reformadora la Facultad menos necesitada 
del auxilio y la tutela del Estado; claro está, repito, 
<lue no me propongo volver sobre esos mismos pun­

ía convulsa mano de un epiléptico, otras con suavidad, con 
clegaotes ondulaciones, como si las dibujara el lápiz deli­
cado de un pintor, teniendo siempre encima, debajo ó en­
tre sus márgene.s, inscripciones, cifras, signos...

Pues estas columnas, rayas, círculos, cuadrículas, coic­
as , cifras, anotaciones... son la expresión elocuentísima y 
espontánea de un estudio largo, minucioso; de una inves­
tigación que ha durado semanas, meses, quizás años... y 
donde se consigna el desarrollo de mil fenómenos, su in­
tensidad, sus proporciones, alusivos aquí á los hospitales, 
^Uá á la policía urbana, eu este punto á mortalidad, en 
*quel otro á oscilaciones meteorológicas. Y como no ha to­
cado una sola vez al papel la punta del pincel ó de la pill­
e a  sin qne un cálculo interesante y uu dato trascendental 
hayan precedido en la mente del dibujante, ¿quién sería 
capaz de registrar como se merece lo que encierran estos 
hbros, sobre los que el visitante recorre á menudo con in­
diferencia su mirada? ¿Quién sería capaz también de refe­
rir los afanes que encierran, las cavilaciones, las alegrías y 
torturas, las tentativas frustradas y las asperezas vencidas 
ÍUe han costado ?

Pues este carácter pronunciadísimo hace muy difícil y pe- 
^oao el estudio de la Exposición, dificultad que todavía au- 
l^euta cuando se advierte que algunas carteras tienen un 
ctrero que prohíbe curiosearlas, no obstante lo absurdo 

l'ie tal disposición puede parecer.
El estudio del alcantarillado de las poblaciones, tubo in- 

Tcstinal que se arrastra por el espesor del subsuelo, es, se- 
Sun viene demostrándolo la Higiene, uno de los medios más 
poderosos de salubridad ó enfermedad, y aquí revela gran­
des preocupaciones en los hombres de ciencia.

he ha necesitado la experiencia de largos años, el estu-

tos ya tratados, pues sería fatua insistencia la mía 
al pretender mejorar lo que clara y explícitamente 
se ha diclio sobre el asunto.

Pero como quiera también que este acuerdo mió 
con la Redacción de El Siglo Médico no es completo, 
ha de perdonár.semc el insistir sobre un punto que 
me tomo la libertad de juzgar como incompletamen­
te tratado. Es éste el relativo á la ingerencia de la 
Medicina legal entre los estudios de la licenciatura de 
la referida Facultad.

Cuestión es ésta que merece considerarse con gran­
de detenimiento, siquiera por las dos potísimas razo­
nes de que, bajo un punto de vista trascendental y 
elevado, se están diariamente debatiendo problema.s 
arduos nacidos de la.s relaciones de la Medicina y el 
Derecho, y bajo otro aspecto más limitado, más lo­
cal y más de actualidad, hemos tenido en nuestro 
país ocasiones muy recientes para sentir la necesidad 
de abordar de un modo serio la designación de limi­
tes y la aplicación fructuosa de los datos científico- 
médicos al esclarecimiento de algunos puntos del 
Derecho.

En uno de los números á que me refería al comen­
zar, aplaude ese periódico la resolución mediante 
la cual dispone el señor ministro de Fomento «que 
no se curse expediente alguno para la expedición del 
título de licenciado en Derecho si el interesado no 
acredita previamente tener probada la asignatura de 
Medicina legal».

A primera vista, y presentado el asunto de esta ma­
nera, quizá pudiera ser legítimo el pláceme y mere­
cido el aplauso; pero es el caso que, mirada la cues­
tión con detenimiento, viene á resultar la reforma 
pretendida tan manca é incompleta, tan confusa y 
enmarañada la forma posible de su realización, que 
quizá, y sin quizá, valdría más que el señor ministro

dio porfi tdo de machas ciudades, el azote inclemente de las 
endemias y epidemias, y los asombrosos saneamientos á 
veces conseguidos, para que los Municipios de los países 
adelantados fijen su atención en el subsuelo de las villas y 
adviertan que allí, y sólo allí, reside en ocasiones la clave 
de las enfermedades que diezman sus administrados; por 
eso muchas poblaciones, y Berlín entre ellas, han presen­
tado notables estudios y trabajos admirables en este sen­
tido; pero nada de lo expuesto sorprende y asombra tanto 
como el plano exten.so de su alcantarillado que presenta la 
ciudad alemana de Dantzig, acompañado de las estadís­
ticas de mortalidad ántes y después de la reforma.

Otros dos de los principales, entre los muchos proble­
mas que, según demuestra esta Exposición, vienen pre­
ocupando á los hombres de ciencia, son los referentes á la 
calefacción y ventilación de los edificios públicos, teatros, 
enfermerías...

Bajo la base de los propulsores conocidos, el agua, el 
fuego y el vapor, se han presentado un sin número de pro­
cedimientos y aparatos para poder con más economía, efi­
cacia y  comodidad obtener dicho objeto. Desde la modes­
ta  chimenea cuyas aberturas, curvaduras... se reforman, 
hasta la grandiosa máquina con lujo de tuberías, recáma­
ras .. que funciona á vapor en algunos soberbios hospita­
les, de todo se encuentra en la Exposición.

A este tenor podría ir refirieudo de otros materiales que 
por brevedad omito.

Al querer juzgar fundamentalmente esta Exposición, se 
advierte pronto que es una prueba más, lanzada con valen­
tía por la Alemania, de que mira con indiferencia absoluta 
el progreso de los demás pueblos británico.», eslavos... y 
sobre todo latinos. Confiada en sus hombres, en sus ado-
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no se hubiera acordado de semejante asig“natura si 
había de acordarse tan á deshora, con tan escasa ló­
gica y originando con su recuerdo una confusión sin 
solución posible á mi entender.

Ni es siquiera tan indiscutible y corriente, como de 
plano oimos un día y otro afirmar, que los abogados 
deban saber Medicina legal; ni una vez decidida la 
cuestión en tal sentido, es procedimiento formal y 
serio el que por el actual ministro se ha seguido para 
dar cabida en el cuadro de una enseñanza profesio­
nal á una asignatura que, por su carácter extraño á 
aquélla, por lo técnico y determinado de su objeto, y 
por la forma especial que para su conocimiento exi­
ge, merecía un análisis detallado que, partiendo del 
razonamiento de su inclusión, siguiera por la desig­
nación del aspecto que en su aplicación especial de­
biera tener la asignatura modificada, y terminara 
por la determinación clara y precisa de la forma en 
que su enseñanza había de ser dada por los maestros 
y recibida por los alumnos. Nada de esto ha juzgado 
necesario hacer el señor ministro; jamás hemos visto 
acometer con mayor iínpremedítacion y ligereza una 
reforma tan importante y de mayor trascendencia 
para lo por venir.

Insistimos, é insistiremos una y mil veces en ello; 
la inclusión de la Medicina legal en el cuadro de ense­
ñanza del Derecho, es una novedad de conveniencia 
muy discutible. Los conocimientos que esta rama del 
arte médica comprende, tienen un doble carácter: 
son, por una parte, técnicos, y de un tecnici.smo he- 
tereogéneo por su origen diverso de las asignaturas 
propias de la carrera médica, y son, por otra, de 
aplicación transitoria al esclarecimiento de cuestio­
nes de Jurisprudencia. Si este solo carácter de apli­
cación pudiera ser separado y aislado, entónces no 
habría duda en la utilidad de la reforma que anali-

lantos y en sus recursos, ha liecho una Exposición comple­
tamente alemana, donde sólo por galantería excepcional 
ha podido Italia colocar alguna pequeña muestra de su 
valer.

Por este motivo se comprende-que aquí no haya nada en 
francés: catálogos, letreros, indicaciones... todo es aleman 
puro.

Para ser una Exposición de raza, el resultado ha sido su­
perior á cuanto se podía esperar de naciones que, como el 
Austria y la Alemania, permiten ya esperar mucho. La Hi­
giene revela aquí, no sólo su grande importancia, sino sus 
asombrosas conquistas y sus gigantescos destinos en la 
vida ulterior de los pueblos.

I.a necesidad de halagar á los expositores, antes que ce­
ñirse estrictamente á las exigencias de una buena ordena­
ción y colocación, ha sido causa de que los objetos pertene­
cientes á un mismo grupo se encuentren barajados, y que 
á las dificultades naturale.s del idioma, prohibiciones... 
sume el extranjero que quiera estudiar bien e-,tas coleccio­
nes el de ir buscando por toda la Expo.sicion lo que debiera 
estar unido.

Y, por último, que la característica de la Higiene se en­
cierra hoy principalmente en los gráficos y en los grandes 
inventos para la aireación, calefacción y desinfección, desde 
el individuo á las poblaciones.

Voy á cerrar este artículo con un recuerdo de Holanda, 
el de su más afamada pía} a balnearia, de eviya mención, 
aunque sea volviendo sobre lo pasado, no quiero prescindir 
por ser el único puerto de mar que he examinado en estas

zaraos; pero como quiera que e.sto es imposible, y 
que tal separación, por irracional é ilógica, jamas á 
nadie ni en ninguna parte ha ocurrido, por eso deci­
mos que valiera más no haber tocado punto de tan 
extremada delicadeza para abordarle de la manera 
que lo está en el decreto de 2 de Setiembre.

El conjunto de los conocimientos médicos que pue­
den servir para el esclarecimiento ó resolución de al­
gunos problemas jurídicos, se ha agrupado por unos 
autores hQ.]oQ,\noríxhve^Q Medicina forense, porotros 
bajo el de Jurisprudencia médica, por otros en mayor 
número bajo el de Medicina legal] por todos los trata­
distas modernos se conviene én que e.ste conjunto de 
conocimientos no forma una verdadera ciencia, siu
que esta negación de su categoría científica iiide-
pendiente sig^niftque que carezcan de importancia 
suma y de dificultad extremada para su adquisición. 
En realidad, objeto propio de la í\íediciiia legal, como 
fruto de investigación peculiar y exclusivo á ella, no 
existe ninguno dentro de la buena lógica; lo que 
hay son aspectos particulares de conocimientos pro­
pios de la fisiología, de las patología.s, de la obstetri­
cia y de la toxicología, que se estudian bajo el punto 
de vista de sus aplicaciones al Derecho. A esta ver­
dad no creemos que ningún médico ni ningún cono­
cedor del asunto se oponga, aunque quizá pueda 
hacerlo algún aficionado á reformas administrativas 
de relumbrón.

Y si esto es cierto, natural y lógicamente se infie­
re que para aprovechar ese aspecto de aplicación 
de tan diferentes conocimientos es precisa, impres­
cindible su posesión perfecta y acabada como datos 
cientifico-s bien adquiridos; e.s decir, que p-ira poder 
abordar el más sencillo problema de Medicina legal 
es necesario conocer, y conocer á fondo, la química, 
la fisiología, las patologías, la obstetricia, etc., etc.; y

alturas, y porque deseo que mis lectores conozcan algo del 
carácter que distingue á los más aristocráticos baños de 
mar que posee la Holanda.

La playa de Sclieveningen á que me refiero, á semejanza 
de la de Ostende, su rival belga, goza de tanta celebridad 
entre las estaciones balnearias del mar del Norte, que más 
de veinte mil bañistas, gente distinguida y pro­
cedentes de Rusia, Inglaterra, Alemania, Bélgica y muehii 
de Holanda, como es natural, pasan aquí la breve tempo­
rada de verano y zabullen sus cuerpos en estas ondas 
frescas y sombrías.

Desde la terraza del Gran Hotel de los Baños, donde yo, 
frente á un vaso de limón y cerveza, me entretenía en mi­
rar la playa, se distinguía un cuadro interesante, todo lo 
interesante que puede ser un escenario de mar donde no se 
ve ninguna roca ni protuberancia alguna de costa.

Detrás de raí y á los lados, en la distancia de un kilóme­
tro escaso, se distinguía una fila irregular de hoteles ele­
gantes alternando con limpios y cómodos chalets, destina­
dos á las familias que gusten alquilarlos; esta fila descansa 
sobre una suavísima colina de dunas, que. levantadas algu­
nos metros sobre Ia-> aguas, oponen con su inquieta y are­
nosa masa resistencia suficiente para que las mareas no 
inunden la villa. Banderas de diferentes colores ondulan 
sobre los edificios, acusando nacionalidades y pertenencias 
distintas.

Un poco más abajo, y delante de la terraza del hotel, exis­
te un paseo de carruajes con suelo de ladrillo, que precede 
á un suave declive arenoso, el cual se continúa ya con la 
extensa playa, dondese extienden y recogen las olas con los 
movimientos de nuestro mar Cantábrico, yen donde atraen 
la vista centenares de altos sillones de mimbres, pintados
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como en tan delicadas cuestiones no caben grados de 
perfección, no se concibe al médico-jurisperito sin 
ser médico; á lo ménos liasta ahora no se había con­
cebido.

No se había concebido, no, pero se ha parido. Y 
¿en qué forma? En un decreto en que no se merma ni 
escatima despacio á lo ampuloso y prolijo del preám­
bulo, que parece que todo lo ha dejustiíicary razo­
nar; en el que se enumeran las asignaturas repeti­
das veces, las unas para hacer ver las novedades es­
tablecidas, las otras para hacer una designación de 
conjunto, las otras para unirlas y repartirlas en 
grupos, en el que se entra á veces en detalles proli­
jos sobre la duración y extensión de cada en.seüanza; 
no se encuentra ocasión propicia y oportuna para 
ocuparse en la creación de una asignatura nueva, 
ni se hace la mención más ligera de ella en ningún 
grupo, ni en la enumeración del conjunto, ni en el 
preámbulo, hasta que allá en un art culo aclaratorio 
y de puro procedimiento se dice:

«Art. 15. No se cursará expediente alguno para 
la expedición del título de licenciado en Derecho, si 
el interesado no acredita previamente tener probada 
la asignatura de Medicina legal.»

Aparte de la gallardía sintáxica que en ésta, como 
en varias otras partes del decreto, resplandece, ate­
niéndonos tan sólo á lo que nos compete é interesa, 
ocurre desde luégo preguntar; ¿y que Medicina legal 
es ésa? ¿Dónde se estudia? ¿Dónde se aprueba?

Qué género de asignatura se haya querido desig­
nar con ese nombre, eso importa poco para la cues­
tión de darse aires reformadores y adquirir reputación 
de estadista, siquiera .sea entre las personas poco re­
flexivas y harto fáciles al aplauso; la cuestión está 
en que la prensa noticiera y política publique duran­
te una semana unos cuantos sueltos encomiásticos de 
esos que la estereotipia perpetúa y que se aplican su­

cesivamente á todos los ministros, yen e.special álos 
de Fomento; y como sólo éstos han de ser sabo­
reados y leídos, se adormecen en tan suave y nar­
cótica atmósfera los reformadores, sin que su me­
moria les recuerde á lo ménos que iguales alabanzas 
y encomios al minuto han recibido predecesores cuya 
conducta ha sido censurada después con toda du­
reza.

Al cabo de la lectura del tal decreto, desafiamos al 
que de más perspicaz se precie para que adivine 
cómo se ha de arreglar, llegado el caso, para que un 
alumno de D e r e c h o ( s i c )  la Medicina legal. A 
todo lo que podrá llegar será á suponer que no exis­
tiendo en todo el cuadro de la enseñanza oficial oca­
sión alguna en que se haga mención de tal mate­
ria más que en el cuadro de asignaturas de la Fa­
cultad de Medicina, en donde figura aquella materia 
como término último de los conocimientos, allí debe­
rá ser estudiada, como también podrá serlo en la 
Escuela de Veterinaria, donde también esta asignatu­
ra se enseña.

Es decir, que el alumno de Derecho, cuándo y como 
bien le plazca, con la condición única de que sea án- 
tes de promover el expediente de expedición (¡qué len­
guaje tan expedito!] de su título de licenciado, podrá 
estudiar una materia que supone el conocimiento 
completo de gran parte del arte médica y de ca.si to­
das las ciencias que le constituyen.

Y que éste es el sentido en que la sibilítica dispo­
sición debe interpretarse, se corrobora con la lectura 
del artículo siguiente de la real órden aclaratoria 
del 25 del corriente;

«Art. 16. Para probar la asignatura de Medicina 
legal en las Universidades de Oviedo, Salamanca y Se­
villa, se constituirán oportunamente por los rectores 
tribunales formados de un catedrático de Derecho ci­
vil ó penal, de dos doctores en Medicina inscritos en

de amarillo, los cuales, vueltos hacia el mar, ocupan mu­
chas señoras. Después hay una pléyade infinita de pe­
queñas y hermosas criaturas, niños de ambos sexos, ru­
bios, alegres, arremangados de piernas, y que con sus piés 
descalzos, lamidos por las espumosas orillas de las olas, 
corren alegres tras de éstas cuando advierten que retroce­
den abatidas, ó juegan con sus palas, clavándolas en la 
arena como briosos gañanes, y haciendo profundos surco.s, 
que gustan luégo ver rellenarse de las aguas filtradas. Más 
allá, por último, el tempestuoso mar del Norte, ahora tran­
quilo, manso y cariñoso, que parece moverse sd'o para ju­
gar con los niños, como un león se despereza paia jugar 
con sus cachorros, arrastrándose suavemente, respirando 
con dulzura y reflejando tintas diversas, primero un ama­
rillo sucio, después verde grisáceo, y últimamente azul ce­
niciento: sobre él resaltan algunas barcas que pescan, te ­
niendo desplegada su sencilla vela latina.

A la izquierda se distinguen sucesivamente grandes car­
retas, en forma de casitas, que se mueven retirando ó lle­
vando al agua señoras en traje de baño; más léjos una flo­
tilla de las robustas lanchas, donde los pescadores de este 
pueblo se meten en Junio y se lanzan al mar con rumbo á 
las costas de Escocia en busca del arenque, que e.s uno de 
los Veneros de riqueza de la Holanda. Los primeros que se 
pescan se llevan en un carro ataviado, y en son de fiesta, al 
^cy» que los recompensa con una gratittcaciou de 500 flo­
rines (algo más de 1.000 pesetas).

Avanzando más todavía, entre las dunas, se ve el faro, el 
obelisco de piedra que recuerda la vuelta de Guillermo de 
Urange después de levantada la ocupación francesa, y, por 
último, la torre de la iglesia.

A la derecha más hoteles, después las dunas amarillen­
tas y el agua.

Al declinar la tarde, la animación de la playa era extra­
ordinaria. En baja la marea, á medida que las ondas iban 
retirándose, el ejército de sillones iba siguiéndole como un 
campamento que avanza; ocupábanlos crecido número de 
señoras, y por entre ellos, discurriendo de uno en otro 
punto, se veían otras muchas, formando una escogida con­
currencia, donde era fácil contemplar bellezas de todas las 
naciones euro¡>eas y trajes para todos los gustos, un mundo 
elegante, á propósito para que la pluma de algún inspirado 
revistero de salón luciera sus habilidades de cronista.

El movimiento continuo que se advertía en aquella pla­
ya, la algazara de los infantiles cavadores, el paseo de co­
ches, el vagar de vendedores ambulantes, el trabajo de los 
numerosos operarios que limpiaban los caminos délas in­
vasiones de las dunas, todo formaba un interesante cuadro 
de vida; pero local, no de esa vida ruidosa, alegre, chispor- 
reante de brillo y encantos, de luz y sonidos, que la te r ­
cera parte de personas produciría en cualquier playa de 
España, sino de una vida reposada, rítmica, cadenciosa; 
de una vida, en fin, que formaba juego con aquellos hori­
zontes de línea recta y de suelo llano, y con el color oscuro 
del agua y el de su  cielo, como siempre plomizo, húmedoy 
brumoso en el horizonte, tan pronto alegrándose tímida­
mente con los resplandores de un sol pálido, como oscure­
ciéndose con el paso de alguna nube que se resolvía en llu­
via molesta y desagradable.

Dh. Angel P ulido.
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el claustro ó de dos individuos de las Academias pro-
VlDC18,i6Si

»En las demás Universidades, el exámen tendrá lu- 
?ar ante el tribunal respectivo de la Facultad de Me­dicina.»

Es decir, que ya se sabe dóndey ante quién han de 
sufrir el exámen; lo que no se dice es dónde ni cómo 
lian de adquirir los arduos conocimientos que han de 
antecederle. A no ser que, como sólo se exig-e que los 
alumnos la tal asig-natura, se entienda esta

" "n V  !  pasa-calle, que es como en último resultado vendrá á suceder
No pretendemos haber tratado, ni diseñado siquie­

ra, lo mucho que sobre la extraña reforma del Srf Ga- 
mazo nos ocurre; sólo nos hemos propuesto fiiar la 
atención acerca de la lig-ereza é impremeditación que 
sig-nifica la forma en que se ha planteado, pues con 
esto sólo basta para que cada cual forme sobre ella 
el JUICIO que merece.

Y para terminar por hoy, haremos una pregunta al 
Sr. Gamazo: sien  la Facultad de Medicina es cosa
\rJdiHn 1 admitir á exámen deMedicina legal sino á los alumnos que han cursado
y aprobado las asignaturas de partos y las clínicas
¿cómo va á examinar el tribunal respectivo á fo s  
S ? o s ?  " ¿Exigiéndoles aquellos c o L c í

U n  m é d ic o  d e  V a l l a d o l id .

LOS CONGRESOS DE HOGAÑO

CONGRESO DE ROUEN

II

Dios nos libre, y ménos en un país tan suscentiblp 
y quisquilloso como el nuestro, de aceptar ni £  te 
ner por buenas las atrevidas ideas del Sr. Koch acer 
ca de los Congresos y los congresistas; mas por via 
de exordio á este segundo articulo parJcenos^qíe no 
seto .^ siguientes frases d e \ch o

En opimon del sabio doctor aleman, losCono-resos 
más que para otra cosa, sirven de p restid  á ° I S  
ciosos desconocidos (¡qué frescura en el decir') oue 
aprovechan esta ocasión para darse á conocer sel al 
precio que fuere. Pero su vanidad quSa suícifnte 
mente castigada con la indiferencia con que se les 
escucha; en cuanto ellos toman la palabra se desocu
pa el salón de sesiones, reduciendo de esta suerte su discurso á su verdadero valor. fc>uerre su

Hay otro grupo de personas de las que concurren 
á los Congresos que llevan el charlatanismo s^^mi 
ramientos de ningún género, bástalos lemplos d^  u 
ciencia. Otro tercer grupo olíra de buena fe pero «us 
Ideas parecen emanadas de cerebros enfeímos así 
por ejemplo, hay médicos que curan la tisis puiinn ’

las cajas eléctricas de Gaiffe. ^
° personajes mediocres, ambiciosos

charlatanes y pobres de e.spíritu (| tamaño deiSirn, ’
S - a o f e  s a b i o s ' l s o u l o s  m é S o s  po^r

consagran toda una vida de vfeilias v 
trabajo al adelantamieiifo de la ciencia v al bien de 
a humannad quienes llevan á los Con/resos el fm 

to de sus estudios é investigaciones
desacl?Mn“„ T /‘’™'^?''l" nuestros lectores cuán... 
que S l m o s  de t ™ a  ““'“I™

EstoV°l?“

Variaciones de los cloruros de la orina en las 
enfermedades fué el asunto en que se ocupó el Sr. Bu- 
rot, indicando ante todo el procedimiento de que él se 
sirve para el análisis, que es el del Sr. Mohr modifi­
cado. Su arsenal se compone: l.% de un frasquito 
provisto en su parte inferior de una ampolhi que 
contiene 1 centímetro cúbico de orina; 2}  de nn-i 
pipeta divid da en décimas de centímetro’ cúbico- 
t  a ® contiene una solución de ultra-

ascender, para evitar la aspi-
chouc ’ ^ ^  ''^oiit-

Para hacer el análisis se trata primero este centí­
metro cúbico de orina por una solución mediana­
mente concentrada de cromato de potasa en caiitid-a] 
cualquiera. Después se añade con la pileta l ^ S  
Clon argéntica (28,40 gr, por litro). e Íi cuanto se ub- 
tieim un precipitado, color café con leche, de croma tu 
de plata, se puede estar seguro de tener la totalidad 
del cloruro de sodio contenido en la orina; cada divi­
de sod?o^ '^^^^ corresponde á 1 gramo de cloruro

Según el Sr. Burot, el término medio normal de los 
cloruros de la orina es de 11 gramos por litro (10 de 
doruro de sodio y 1 de cloruro de caldo). Su aumeii 
mentó considerable en las enfermedades que corres­
ponde á una especie de díabétes insípida no S e  
servir para caracterizar ninguna forma morbos^a Su

"^el.becho más im portanfeTn i S  en­
fermedades crónicas indica esta solamente la dehíH 
taciqn del poder digestivo, d  no existe otra vía d¡ 
eliminación (diarrea, hidropesía)

ms enfermedades agudas la diminución es nro- 
porcional t  la intensidad de la enfermedad, y su des- 
aparición anuncia la producción de derranies sSo- 
sos ó de exudados inflamatorios.
r,«?. reunido unas quince curvas en las

francas. Su diminución es regular- esta 
le^ularidad es mucho menor en la bronco-uneumn 
mn pHcumonia tifoidea. En la fiebre^del iSs-
rno nombre son vanas las oscilaciones. En el rem¿n
S u c fo n '.™  q'-e d t

El Sr. Apostoh hizo sobre el T r a t a m ie n t o  e l é o t r i
CO DEL dolor OVÁRICO EN LAS HISTÉRICAS u L  c o m .f '
nicaaon cuyo resúmen es el .siguiente: ’ 

i- Jrrocedimieato operatorio. ~\n]\nfí oí 
una c o m e n t e mducida, d !T a n  ten^Z> 
engendrada por una óoóim de U Ü U rm  y  ñlo l \  
aparato debe ser de hélice movible S  q îe pueife
L o  S ;

debe

este oa.,o; por otra parte, ¿rao^^rtan l a u ’S  
r cas y no producen nunca tan rápidarnen e ia seda 
cion que se obtiene por las corrientes de alta tensión

«fon»» inventado porel autor T Í

y de iafetTbmd?^‘>dTÍ^
‘ pe^neilo y  aumentar progresivamente; la progre-

o.
sobr 
do, i 
cade 
úter 
teori 
nee] 
men

El 
mun 
OICAf 
palal 

Lo 
se di' 
el ¿ici 
prirni 
man 
la ser 
droce 
crónii 
zadas 
que n 
licor I 
la pm 
contíi 
fiebre 

Tiei 
aparte 
minas 
DO toi] 
sales ( 
ciende 
elSr. 
fiümiE 
iniprir 
fo, pa 
bumin

EIS 
mocuL 
virus, 
de que 
sin qui 
8'racia; 
En um 
cion de 
?1 sabi( 
miVaria 
virus, ( 

El {tí 
pismo, 
mtrodn 
\fauniá 
de Un i
traum a
el de la 
óleuorr 
estos m 
se comí

Ayuntamiento de Madrid



-EL SIGLO MÉDICO
i- EN LAS 
:lSr. Bu- 
que él se 
modifi- 

nisqnitü 
3lla que 
de una 
cübicü; 

le niti’a- 
la aspi- 

3 caout-

3 ceníí- 
ediana- 
autidad 
a Sülii- 
0  se ob- 
iromatü 
jtalidad 
la di vi- 
cloruro

il de los 
' (10 de 
aumen* 
corres- 
»puede 
Dsa. Su 
las en- 
debili- 
vía de

3s pro­
al des- 
3 sero-

en las 
r; esta 
eurao- 
•I rais- 
eurna- 
[ue di-

ECTRl-:o m u -ú te r o
10. Kl a u e d a  d e sd e  d e  te- o t r a ,L c o r -¿ c ita ra r  enliisté-sed a-s io n .a ,  co-ie n teT ib ie
'adv '•enesl a  laa  e n
rag-i-n  lo[olorle b e
3Te-

617
sion será muy lenta. Nunca debe ser dolorosa y debe 
ser siempre soportada con facilidad. ^

proporcionada á la in­
tensidad del mal. El dolor debe desaparecer ó aliviar­
se mucho desde la primera sesión. Le cinco d treinta 

necesarios para alcanzar este resultado: 
el te r̂mino medio son diez minutos.
tn 1q Numero.~YX nümero de sesiones es variable- 
toda oyaralgia aliviada ó curada en la primera sesión’te U T tf « a■ ireSf ocho, diez sesionesy dan en general un resul

snW ~  influencia ejercida
d ?  es ^«Pt»S-ráficamente hablan-
cadoléln! hI i supra-ovárico, por un excitante apli- 
üWn f y  localizado en el
tenHo’ nuevo elemento en apoyo de la

mente, “aleflefa"'””’
A™«da, hizo una co- 

municacion sobre las a l b ú m in a s  n o u m a l e s  y p a t o l ó -
S r S ' ^  procuraremos resumir también en pocas

normales y  patológicos 
se dividen en dos grandes categorías, según que por

? /• compuestapor los líquidos que to-
comprende: la albdmina del huevo, 

drnppii vejigatorios, de la ascítis, del hi-̂
S f p ^  albuminosa de la nefritis
za^S - ¿  ^ afecciones cardiacas y de las embara- 
m,p contrario, los de la segunda categoría
SÜnT.“° ®?oo un tinte verde por la adición del 
licor cupro-potasico, son: las orinas albuminosas de 
la pneumonía, de la difteria, de la liebre palúdica 
S e ^ a m a ílla  biliosa hematürica y de la
a n J í r i ’ verdadera importancia esta reacción, 
S o  otra observada por el Sr. Maurel. Las albú- 
no f  descubren en los febricitantes, las cuales
sfiipo^ el color violeta, impiden la reducción de las
dinrin • ^^cn, pertene­
cido j^®i^^»b»ente esta propiedad á las peptonas, cree
hiím- 9'̂ ® modificación que sufren la.s al­
búminas febriles se aproxima á la que la di<>-estion 
jmpnme á las snstancia.s albnminoideas. Sin embar- 
Bo para no prejuzgar nada da solamente á estas al­
búminas el nombre de aíbm iim s modificadas.

m n ^ M p r e s e n t ó ,  con el nombre de a ü t o -  
‘n o c l l a c io n  t r a u m á t ic a , un estudio sintético de los 
H« o ■ está ju.stificado por la consideración
ue que el enfermo lleva consigo y sobre sí el veneno, 
«m que sospeche su presencia hasta el día en que 
gracias a un traumatismo, penetra en su economía!

P^^^bra, la herida es causa de la contamina- 
pK oí • contaminado por sí mismo. Estudiemo.s, dice 
ir,̂ ® . o ínaestro, los tres factores que se encuentran 

en las toxihemias de este género: el 
ííí ’̂ -di organi.smo y la herida.

para el Sr. Verneuil un orga- 
infr conocido ó desconocido. Los víru.s¡ca¡)aces de 

i^uncirsd en la ecouom'u por auto-inoculacion 
de „  ̂ decir, los virus compatibles con la vida

‘ooividuü hasta el día en que interviene un 
el ,ii,^^*®^no,son:el virus septicéinico, el tuberculoso, 
bipm, e-iteo-mielítis supurada, el de la leiira, el de la 
estrí?‘‘*'̂ 6'̂ a y el del chancro blando. jDónde residen 
se * ‘nicrobios? La pluralidad de los medios de que 

nmpone nuestro organismo, relativamente á la

cuhura de los microbios, explica el por qué no
Tan«3nfrf^^^ a"** nosotros estos microzoarios
rJí 1 ?^  j  drá en la superficie del cuerpo, desfavo- 
í?ni fttra  qne, sumergido en los intersti-
«!íSÍ̂ *̂̂ ‘̂̂ ^jdcnjuntivo), proliferará activamente. En 
suma, pueden habitar la superficie del cuerpo los 
medios internos, los parénquimas, los intersticios 
la se encuentra normalmente en
tnhn^ ní^ s:eDte3 sucias, en el

^ cavidades en relación con el
aire atmosférico (dientes, heridas en supuración) 
Pero ninguno de ellos tiene el don de ubicuidad: por 
ejemplo, el virus séptico de que acabamos de bailar, 
no existe normalmente en el tejido conjuntivo 

El organismo, en el momento en que se le coloca 
en las condiciones de inoculación, puede estar saSo 
pero puede también estar bajo el imperio de un vició 
orgánico ó de una diátesis, de una discrasia del m S

Son éstos otros tantos eSados 
? estudiarse, pues tienen gran importan­

cia bajo el punto de vista de la resistencia del sujeto 
LI organismo tiene también sus funciones de protec­
ción, apartedelos agente.s de protección exterior: pue­
de por sí solo, por las propiedades orgánicas, neutra­
lizar, arrojar el virus. Lesgraciadamente desconoce­
mos estas propiedades; hay allí un desiderátum que 
alcanzar frente á cada virus, desiderátum cuyo des 
conocimiento nos conduciría á establecer un trata­
miento inehcaz.

El traumatismo, sea cual fuere, puede ser causa de 
a auto-inoculacion; la ablación, la tracción de un 

lulo de sut.ira, la introducción de un estilete explora­
dor, son por s solos capaces, según el estado del or- 
pnism o, de abrir la puerta al virus, ó más bien de 
trasportarle de un medio desfavorable á otro favora­
ble ])ara su proliferación. Tenemos, por ejemplo va­
sos sanguíneos llenos de microbios hasta aquí inofen­
sivos; una ligera tracción rompe uno, los microbios se 
esparcen por el tejido conjuntivo intersticial, es decir 
por e medio propio para su cultivo, proliferan y ma! 
tan al sujeto. ^

Supongamos, para concluir, que se hallan en pre­
sencia los tres factores que acabamos de examinar 
Ura no ocurre nada, ora la auto-inoculacion da por 
resultado único la exten.sion del foco virulento, ya se 
observa la producción á distancia de colonias mias­
máticas, ya, en fin, determinan la infección general 
Esto es lo que ocurre en multitud de casos.

La interesante comunicación que sólo en boceto 
acabamos de dar á conocer á nuestros lectores, mo-
« I .  pequeña discusión, en que tomaron parte los 
Sres. Maurel y Bouchut.

El Sr. Petit, de París, leyó una nota intitulada- 
INTERPRETACION DE UNA OB.SERVACION ANTIGUA SEGUN 
LAS IDEAS MODERNAS.

El autor comenta una observación de nuestro Daza 
Chacón, publicada por el Sr. Guardia en su Medicina 
a través de los siglos. Se trata del accidente ocurri­
do en á Felipe II, heredero á la sazón del trono 
de las Espanas. Siendo joven, á los diez y siete años 
se cavó en una escalera: el traumatismo cefálico que 
sufrió no tardó en complicarse con accidentes locales 
(erisipela, etc.), acompañados muy luégo de fiebre 
Los médicos de entónces, Daza Chacón entre otros! 
atribuyeron estas manifestaciones á anomalías en la 
evolución de los desórdenes traumáticos, buscaron 
tpda clase de focos presumidos, atormentaron la he­
rida SI vale la, frase — sin poder encontrar la.s gra- 
y p  consecuencias enunciadas. Cuanto más interve­
nían con instrumentos quirúrgicos, más aumentaba 
la intensidad y frecuencia de los accesos febriles. En 
concepto, pues, del Sr. Petit, .se trataba simplemente
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de un traumatismo en un individuo palúdico, inter­
pretación en su sentir muy exacta y que sólo_ han 
podido dar los recientes trabajos del Sr. Verneuil so­
bre patología, general quirúrgica.

No nos explicamos cómo para probar con un hecho 
más la influencia que, según algunos cirujanos mo­
dernos — entre otros los citados — tienen las diáte­
sis y vicios orgánicos de la sangre sobre los trauma­
tismos, se ha ocurrido al Sr. Petit recurrir á un su­
ceso tan antiguo, y que sólo Dios y Dap^ Chacón sa­
ben en qué circunstancias se produciría. De todas 
suertes, como se trata de un hecho de nuestra his­
toria patria, nos ha parecido conveniente enterar de 
él á nuestros suscritores.

Para concluir por hoy, diremos cuatro palabras so­
bre la comunicación leida por el Sr. Ollivier acerca 
de Algunos trastornos tróficos de la piel  en la
ATAXIA LOCOMOTRIZ.

Apoyándose en dos hechos personales, considera el 
autor la secreción exagerada de los sudores en las 
extremidades de los miembros, así como la seborrea 
de la piel del cráneo, como trastornos tróficos depen­
dientes de la ataxia locomotriz.

Sabido es, dice el Sr. Ollivier, gracias á los traba­
jos de Vulpian, Charcot y Fournier, que la piel en los 
tabéticos pueden ser asiento de diversos trastornos 
tróficos, y el Sr. Vulpian asegura que pueden estar 
alteradas las funciones de las glándulas sudoríficas. 
Los Sres. Nitzelnadel y Remack, en 1880, y Putnam 
en 1882, han referido algunos casos de hiperidrósis; 
pero el autor añade que ha podido observar la heper- 
secrecion de las glándulas sudoríficas en las enfer­
medades de los nervios periféricos del gran simpáti­
co , del encéfalo y en algunas afecciones de la médu­
la espinal.

Es, pues, hasta hoy imposible decir á cuál altera­
ción del eje medular debe referirse, cuál es su asien­
to y por qué intermedio debe producirse.

Aún más oscura es la causa de la seborrea ; pero 
como esta última lesión se produce al mismo tiempo 
que la primera, pueden referirse ambas á una sola y 
misma causa.

El Sr. Henrot refirió, en apoyo de la anterior comu­
nicación, un caso de mal perforante simétrico con su­
dor de los piés en un atáxico, nuevo hecho que hay 
que añadir á los anteriores

En el próximo número procuraremos dar á conocer 
al lector el resto de los principales trabajos de que se 
dió cuenta en el Congreso que nos ocupa.R a m ó n  S e r r e t .

O J E A D A  Q U I R Ú R G I C A
De varios periódicos extranjeros tomamos, como 

los más recientes é interesantes, los siguientes he­
chos relativos á adelantos de la Cirugia;

El Dr. Krauzfeld describe un método fácil y senci­
llo para el tratamiento del varicocele, método practi­
cado con éxito en siete casos por el Dr. Dukhnowsky 
(del Hospital militar de Ode.ssa). Consiste en inyectar 
una disolución de alcohol al 85 ó 90 por 100 en el te­
jido celular subcutáneo que rodea las venas esper- 
máticas. La aguja de una jeringuilla de Pravaz se 
introduce bajo la piel en los puntos que rodean las 
venas dilatadas, y con ayuda de la mano izquierda 
del operador es conducida lo más cerca posible de 
los vasos enfermos: entóneos se vacia lentamente la 
jeringuilla. La inyección produce tan sólo una sen­
sación de dolor quemante, que puede durar de media

á tres horas. Al día siguiente de la operación apare­
ce una inflamación considerable, pero indolente, que 
al principio es blanda y  se endurece después.

Repítense las inyecciones con intervalo de tres ó 
cuatro días, desde tres á diez veces, según las exi­
gencias de cada caso. Por último, las venas esper- 
máticas se ven convertidas en cordones duros y deh 
gados. En los siete casos del Dr. Dukhnowsky, fué 
la curación completa. El mismo método produjo 
igual resultado en dos casos de dilataciones vascula­
res de la pierna. Como hemos dicho, elDr. Kranzfeld 
considera á Dukhnow.-^ky como el autor del procedi­
miento; pero Idelson, al reproducir en el London Me­
dical Record su nota, llama la atención acerca de ha­
ber ya, en 1879, publicado el Dr. Schwalbe, en h'S 
Arefiivos de Virc/iow, el mismo procedimiento.

— El Dr. Morell Mackenzie ha publicado un exa­
men comparativo entre las esofagotomias inierm  // 
externa en el traiamienlo de Id estrechez del esófago. 
Comienza por ocuparse de las operaciones que en es­
tos últimos años se han practicado para combatir las 
estrecheces del esófago, y anade luégo la historia de 
dos casos nuevos. La gastrotomía, dice, se ha prac­
ticado ochenta y una veces, y la muerte ha ocurrido 
por shoch en veintisiete casos, es decir, en un 24,(5 
por 100. Las ventajas de esta operación son : l.°, su 
facilidad relativamente fácil de ejecución ; 2.*’, los po­
cos peligros que lleva consigo, sobre todo si se la 
practica en dos veces; 3.°, el tener .siempre la certeza 
de obtener el objeto deseado, es decir, una fístula 
más allá de la estrechez; 4.”, el que la fístula queda 
en un punto que habitualmente no se ve. Su sola des­
ventaja es la mortalidad demasiado grande que aiin 
produce.

De veintiséis casos de esofagotomia externa reco­
gidos por el autor, en diez y seis sobrevino la muerte 
dentro de los quince días siguientes á la operación, 
en siete por shoch. Las ventajas atribuidas á esta ope- 
cionson: l .“, el no ser seguida de grave; 2.”, el 
facilitar la cura consecutiva de la estrechez. Los in­
convenientes, por el contrario, son la dificultad del 
acto operatorio, los peligros que le acompañan por 
la importancia de los órganos cerca de los cuales se 
opera, el no tener siempre la seguridad de caer por 
debajo de la estrechez, y, finalmente, la presencia de 
una fístula en el cuello y la deformidad consiguiente.

Del análisis de diez y siete casos de esofagotomia 
interna^ deduce el autor las siguientes conclu.siones: 

1.“ Va acompañada de poca perturbación. 2.* Sí 
se incinde completamente la estenósis, con una dila­
tación continuada ¡mede obtenerse una curación ra­
dical. 3.® No se practican heridas externas. Las des­
ventajas de la operación son: 1.*, solamente puede 
practicarse cuando primeramente se puede hacer pa­
sar una candelilla delgada; 2.“, ésto muy á menudo 
es difícil de conseguir; 3.% el grosor de las paredes 
del esófago puede ser tal, que de nada sirva una sim­
ple incisión longitudinal; -4.*, el peligro de la opera­
ción está muy léjos de ser despreciable.

— Sobre este mismo asunto, ó al ménos pudiendo 
á él referirse, hallamos un trabajo del Dr. Knie, que 
relata un caso de estrechez cancerosa del esófago cu 
el cual practicó la gastrotomía. Verificóla por el mé­
todo de Howse y Feuger, es decir, en dos veces se­
paradas pi.r intervalos de ocho días, bajo las más se­
veras precauciones antisépticas. El paciente, córner-  ̂
ciante en maderas, de cuarenta y seis años, comenzó 
á notar dificultades en la deglución cuatro meses an­
tes de ser operado: en el último mes .sólo jmdía tra­
gar pequeñas cantidades de líquidos. La sonda eso­
fágica tropezaba con un obstáculo tenaz á los 4‘- 
centímetros, á contar de los incisivos. Durante los 
últimos meses sobrevino emaciación, palidez y dolor
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constante en la región xifoidea del esternón, en la 
espina dorsal y en ambos lados. El paciente caró de 
la operacioa sin fiebre, y en los primeros seis días 
siguientes á la apertura del estómago ganó en peso 
por libras. Un mes después volvía á su casa en un 
estado bastante satisfactorio.

Este es el tercer caso en que Knie emplea lagas- 
trqtomía en la estrechez cancerosa del estómago. El 
primer enfermo ganó con la operación ocho meses 
de vida; el segundo vivió ocho días después de ope­
rado. Posteriormente se ha hablado de otro (cuarto) 
vSo^^^’ rnss de la operaciion, vivia muy ali-

También el Dr. Hadlich da cuenta de una esofa* 
gotomia por él practicada para combatir un caso de 
disfagia intensísima. El enfermo tenía sesenta años, 
y desde hacía uno experimentaba dificultades en la 
deglución y una contracción del esófago tal, que era 
imposible hacer pasar una sonda má.s allá .del cartí­
lago cricoides. Después de la operación (gastroto- 
mia externa) pudo atravesar una sonda de boton la 
región estrechada, y fué haciéndose la dilatación gra­
dual. A pesar del uso diario de la sonda, que el en- 
lermo aprendió á usar por sí mismo, la muerte 
acaeció al cabo de un año por volver la disfagia, 
que acabó por impedir el paso de toda sustancia. No

practicó autopsia, y la naturaleza de la lesión 
quedó, por tanto, en duda. El Dr. Hadlich opina que 
en este caso la disfagia estaba ocasionada por el en- 
grosamiento del cartílago cricoides. El éxito de esta 
Operación, anade, depende en estos ca.so3  de la posi- 
Dilidad de mantener una abertura permanente para 
el paso de los alimentos.

El Dr. Hutchinson ha practicado la resección de 
ambos fémures por debajo del trocánter, en un ca.so 
de anquilósis.

Tratábase de un n'ño de trece años con doble an- 
quilósis coxo-femoral consecutiva ó coxalgia doble, 
tomo resultado de la operación se obtuvo una dimi­
nución de la lordósis ó encorvamiento, que era ántes 
^uy grave, y ligera oblicuidad de la pelvis hácia la 
derecha. Los miembros inferiore.s se pu.sieron casi 
derechos, y los muslos un poco en adduccion, sobre 
tqdo el derecho. La progresión se efectúa bien, áun 
sin .sostenes artificiales. No hay movilidad en la arti­
culación ni en el punto donde la osteotomía fué prac­
ticada; pero hay considerable aumento en la movili­
dad de las liltimas articulaciones lumbares y sacro 
vertebrales. El caso es principalmente notable, por­
que las dos graves operaciones, aunque simultánea­
mente practicadas, no fueron seguidas de complica­
ciones graves. Es decir, es un caso más (le estos con 
que los (dnijanos á la moderna enriquecen la experi­
mentación de la resistencia qairñrgica de los en-

— El Dr. Gavoy propone tratar las hemorroides 
cpn el hielo, para obtener de este modo la coaqiila- 
cion, [‘i) de su contenido. Propone el método'en la 
siguiente forma: arróllase una vendita de lienzo al 
pedículo del tumor para determinar éxtasis de la 
sangre; esta venda se deja sin anudar, y el tumor- 
cito se ])one tenso y elástico como una pelota de 
goma. Entónces se a¡dica el hielo sobre su .superficie 
para disminuir su volümen. AI cabo de pocos mo- 
jnentos la superficie se pone arrugada, y en corto 
tiempo se reduce de voliiinen. No es necesario anes­
tesiar al paciente; el resultado, según el autor, e.s 
iiimediatü. Debe cuidarse de comiiriniir bien el pe­
dículo del tumor jmra obtener el éxtasis completo de 
la sangre. Este método puede emplearse en todos los 
tumores va.sculores.

Por nuestra parte, sin poner en duda la exactitud 
de los resultados que se dicen obtenidos, lo que .sí

nos a.sombra es que partiera el autor del ] ensamien- 
to de obtener el coágulo sanguíneo por m^dio del 
hielo, siendo como es un hecho vulgar en Fisiología 
que el hielo retarda, en vez de acelerar, la coagula­
ción sanguínea.

— En la Sociedad Médica de Berlín ha presentado 
el Dr. Israel un riñon extirpado por él á una jóven 
(3 ue había presentado síntomas de padecimiento renal 
desde el nacimiento de su primer hijo. Vióse que la 
cau-sa del mal eran los cálculos renales, con la par­
ticularidad notable de (lue, residiendo el cálculo en la 
pélvis del riñon, tan sólo la parte superior de éste se 
hallaba afectada. El cáliz de la porción inferior pare­
cía desembocar aisladamente en el uréter, y por con­
secuencia no se hallaba enferma aquella porción de 
la glándula. En el periódico de que tomamos esta no­
ticia no se habla del resultado de la operación, como 
si esto de sacar un riñon fuese cosa corriente en Ci­
rugía.

— Más importante es aiin el siguiente caso referi­
do por B. Crede en los Archivos de Medicina y  Ciru­
gía de Berlín. Tratábase de un tumor del tamaño de 
la cabeza de un niño, en la región esplénica de un 
hombre (lue había recibido una contusión. Percibía­
se en él liuctuacion notable y se dudaba, al díaosnos- 
ticar, entre un quiste del bazo y una hidronefrósis 
La punción practicada á través del recto del abdó- 
men del lado izquierdo dió salida á cerca de 1 35ü 
gramos de líquido amarillento, conteniendo cristales 
de colesterina. Las paredes membranosas (iel quiste 
juntamente con el bazo, fueron extirpadas á través dé 
una incisión que se extendió desde las costillas á la 
cresta iliaca; los vasos del pedículo se ligaron con 
una ligadura doble de catgut, se cortaron y se aban­
donaron dentro del abdóraen. No se empleó tubo de 
drenaje, cerróse la herida y se empleó cura anti­
séptica.

La estructura microscópica del bazo era normal. 
A pesar de continuar en excelente condición la heri-  ̂
da, el estado del enfermo se hizo de día en día más 
anémico, tanto que á los dos meses de la operación 
la proporción entre los glóbulos blancos y los rojos 
de su sangre era de uno por tres ó cuatro. Esta pro­
porción fué desde entónces normalizándose, y al cabo 
de cuatro meses y medio el enfermo se hallaba com­
pletamente restablecido.

A guisa de comentario á este caso, el autor ha co­
leccionado los datos de treinta extirpaciones de bazo 
de las cuales diez y seis han tenido un resultado mor­
tal. De las catorce restantes nueve curaron, tratán­
dose en ellos de casos de prolapso á través de heridas 
del abdómen.

La cuidadosa investigación practicada en la sangre 
tan sólo en cinco casos, da los resultados siguiente.s:

1. ® En el adulto puede el bazo extirparse sin oran 
detrimento.

2. ® La extirpación del bazo ocasiona una pertur­
bación pasajera en la función hematopoiética.

3. ® Esta perturbación se halla compensada por la 
actividad del cuerpo tiroideo y de la médula de los 
huesos.

4. ® El bazo contribuye á la formación de los gló­
bulos blancos. ®

C.

SECCION PRÁCTICA

EL GLOBAL CONTRA LOS MALOS EFECTOS DEL ALCOHOL

Si es un hecho que hay medicamentos que, preco­
nizados en sumo grado, vienen liiégo en abandono
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por ser escasa ó nula la acción que se les atribuye, 
también lo es que otros, como el hidrato de doral, 
han venido á demostrar que la Terapéutica tiene 
un progreso real y efectivo. Tienen en este gran be­
neficio parte: Liebig por su descubrimiento el 32, 
Bumas investigando su composición el 34, y dándole 
por último á conocer en forma de hidrato Mr. Achi­
les Valencieunes en 1869. No seréyo, débil en fuerzas 
intelectuales, el que haga historia completa de esta 
sustancia; pero si, por los medios que á mi alcance 
estén, manifestaré los buenos efectos que produce 
contra los perniciosos del abuso en los alcoholes.

No es menester envejecer en la práctica para ob­
servar los malísimos efectos que estas sustancias tie­
nen en el organismo, local y generalmente conside­
rado. Leven (1) le considera como la sustancia más 
irritante que en el estómago se introduce y prueba 
perfectamente sus efectos. Otros, con oportunidad, le 
dicen veneno de la inteligencia.

Pocos son los autores de obras médicas que no de­
dican lecciones á los efectos perniciosos del alcohol, 
traslucidos por temblor y delirio, lesiones del estó­
mago, de los riñones, del hígado, de los centros ner­
viosos, en fin, de todos los órganos situados en el 
ámbito de la circulación venosa y arterial, como 
oportunamente nos dice Trousseau. Desgraciadamen­
te, pocos son los días en que el práctico no tiene que 
habérselas con sujetos que han estado bajo la acción 
de los alcoholes, constituyendo el alcoholismo cróni­
co, ó bien teniendo que combatir el mal sesgo que á 
las enfermedades suele dar.

Muchos casos clínicos pudiera citar en que, no ha­
biéndome dado resultado otros medicamentos como 
depresores del eretismo cerebral y como hipnóticos, 
salí garantido usando el hidrato de doral. Voy á ci­
tar algunos de los más importantes.

D. P. G., de cuarenta y siete años, natural de No­
gales, y hoy residente en esta población, bien cons­
tituido, temperamento sanguíneo y dedicado á los 
alcohólicos, hace cuatro años sufrió una pneumonía 
del pulmón derecho; sin causa conocida fué acome­
tido en dicha afección, á los cinco días de padecimien­
to, de un delirio terrible, en que, abandonando el le­
cho, no había forma alguna de hacérselo ocupar 
¡asunto por más de un concepto grave que á toda 
prisa era necesario corregir! Conceptuándolo hijo de 
sus hábitos alcohólicos, puse en juego los medios que 
para el caso se encomian, no obteniendo por ninguno 
la más ligera modificación en beneficio del paciente; 
recordando que con los anamnésticos ó conmemora- 
vos se me dijo también que no había dormido mu­
chos días ántes de su enfermedad, y teniendo presen­
te lo que dice Fonssagrives, en su Terapéutica apli­
cada  ̂ del hidrato de doral, formulé lleno de con­
fianza (como en todo lo que dice este hombre ilustre) 
dicho medicamento:

De hidrato de doral.........................  3 gramo.s.
Agua gomosa............................... 120 »
Jarabe gomoso................................  60 »

D. y m. para tomar por sextas partes con observación.

A la segunda dósis obtuve un sueño profundo y 
reparador, despertando el enfermo á las seis ó siete 
horas, tranquilo, sosegado, envuelto en gran sudor, 
que, continuando, fué la crisis que acabo con la en­
fermedad á las veinticuatro horas del síntoma alar­
mante.

M. R. O., de esta villa, de cuarenta años, carbone­
ro, temperamento nervioso y dado con ardor á los

(1) Leven, Tratado de enfermedades del estómago, pág. 10.

placeres de Baco, tuvo una pneumonía hace tres años 
que puso en peligro inminente su vida; acometido á 
los tres días de enfermedad de un fuerte delirio, fui 
llamado en consulta; determinamos, visto el fracaso 
del almizcle, opio y quinina, dar el hidrato de doral, 
cuyo resultado fué sorprendente, haciendo breve el 
curso de la enfermedad por crisis diaforética.

Convaleciente hoy en este pueblo un hombre de 
Cumbres, de treinta y cinco años, sanguíneo y bien 
constituido, debe en su pulmonía la curación á este 
medio heroico; presa de un delirio grande (que en todos 
versa sobre marcharse ásus ocupaciones) en una en­
fermedad en que el pulso contó 130, y el calor a,s- 
cendió á 40*̂ , llegué áforraartan mal juicio, que á los 
interesados quité las esperanzas de vida; empezó el 
uso del doral, sublime, magnífico en sus efectos, y 
combatí rápido y brillante á la parca la presa que hoy 
es muy capaz de servir de fruto á su familia y á la 
humanidad. La hipnósis y fuerte diaforésis, puso eii 
dos días fin á esta enfermedad.

J. M. A., de esta villa, de treinta y ocho años de 
edad, nervioso, con idiosincrasia hepática, bebedor 
de alcoholes, fué acometido hace dos años de accesos 
de verdadero delirium tremeas, incoherencia de ideas, 
alucinaciones de la vista y del oido, terror y tenden­
cia al suicidio; todos estos síntomas acompañados de 
temblor é insomnio pertinaz. El hidrato de doral es 
en este enfermo un verdadero específico, al que debe 
más de una vez el no haber.se suicidado; obtiene un 
sueño tranquilo y reparador, y además parece que 
so.stiene el estimulo producido por el placer de Baco, 
cuyo abandono rápido se traduce en todo bebedor 
por una especie de parálisis general, como lo de­
muestra el caso siguiente:

J. A. A., de cincuenta y cinco años, de esta villa, 
nervioso, hepático, aficionado mucho á Baco; fueron 
duplicados sus excesos con motivo de disgustos, pue.s 
para no sentir penas buscaba en estas sustancias su 
efecto exhilarante: aconsejado por la familia, y visto 
por él su mal estado, no fué difícil hacerle abandonar 
sus perniciosos hábitos; pero acostumbrado su orga­
nismo á este excitante general, no tardó en verse 
desfallecer; escaso en la manera de discurrir, falto de 
memoria, mirada poco inteligente, insomnio perti­
naz hacía tres meses y poco ágiles sus movimientos, 
decían de una manera elocuente que había un prin­
cipio de parális general, que yo llamaría sin dudar 
astenia nerviosa por exceso de incitación. Rodeado el 
enfermo de los medios y consejos higiénicos conve­
nientes, formulé el hidrato, no dejándose esperar su 
acción, durmiendo á las dos horas de ser administra­
do otras dos, pasando buena noche con sueño tran­
quilo y reparador, que después nada lo ha interrum­
pido; siendo lo bastante á entrar en estado fisiológi­
co unas pildoras aloéticas con el fin de corregir una 
pequeña cefalalgia gravativa.

De lo que se puede deducir que el hidrato de do­
ral corrige los efectos perniciosos del abuso alcoliú- 
lico, como Gubler tiene iniciado; que estos buenos 
efectos son debidos en gran parte á que produce un 
sueño tranquilo y reparador, y á algún otro efec;to 
desconocido que quizá sea á que compense, aunque 
ligeramente, la acción d.̂  aquél, de q«ie el organismo 
no puede rápidamente prescindir, y que viendo e.stos 
buenos resultados no dejarán sus investigaciones los 
hombres de saber, á fin de poderlo conocer comple­
tamente.

A nto n io  P once  S a r a .

Fusnte del Maestre, 80 de Afíosto de 1883,

de!
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I

d d L 2 " J  ¡T' ™ largo trabajo que acerca
del hoang-nan y la rabia ha publicado el Dr. F. Bartlic-
lemy en el excelente BuUelin yénéral de thérapmtique médi~ 
ade. cAtntr^ica e ct obstetricale. que ve la luz en París-
t a m l / ; .  tratamiento de la rabia en tra ­
tamiento inmediato y en tratamiento tardío. En el estado

pr ñdc?ñe°‘‘''*™ ' «1 t™tamieuto debe com-
rendcr neceaanamcute tres partes, de las cuales las dos

úu “T  oo ‘odo sujeto mordido por

1-" Tratamiento inmediato ó de la mordedura

posible de la baba virulenta y destrnir los elementos para­
sitarios tn nt%. Este es el tratamiento clásico: lavar la he- 
ida con un liquido cualquiera, hacerla sangrar, canterizar-

profnnda
2. tratam iento preventivo.
Tiene un doble objeto; impedir el desarrollo de los para-

tengan tiem-
s°8tem, alteraciones graves; calmar y sostener el
sistema nervioso particularmente amenazado.
ta8ios™'™“ “‘“, ‘’'’ tesponde perfectamente á es­
es calm°“°‘T ' “' P^teP™* efectos del hoang-nan
S calmar y levantar el estado moral (hecho observado por

eniermedades muy diversas); después da al sistema ñer-

sú scL tíh ir  “ “ '■* 9“'  s»n

eñ O r t  t i» “ g-nau (sustancia vegetal que se emplea 
nL  V ?  ' i r  enfermedades), d bien de hoang-
vop.íi'^'’ “teénico, forma m, medio muy desfa

6 para la pululaiion de los parásitos.
Es importante elevar progresivamente la dósis diaria 
ta producir los fenómenos característicos de intoleran- 

necesario llegar hasta 1,50 gr., y áun

íonales a las dósis; podemos, pues, detenernos á tiempo y 
•ío temer los peligros de la acumulación.
Sr ““ “ cicatrizada, la opinión del
como" V, espolvorearla con la misma sustancia,

se hace a veces en Oriente.
A falta de hoang-nan sería racional recurrir á los trata-
entos (ruso, oceánico ú otros) que tienen por base medi-
mentos tale.s como el ajo, el ar.sénico, el mercurio, etc.

aitas^r^®" administrarse al hombre á dósis relativamente
el éTií los organi.smos inferiores. Si es posible

® b e b e m o s  ^  ̂ntrar todos los esfuerzos.
fenómenos nerviosos rábicos ó

niiento *« extremis.
mismas que en el caso anterior:

*“«chana«Tfi “ ‘ inminente,  y por desgracia 
’̂io o  ojiícultades para administrar cualquier reme- 

m ‘".yecciones hipodérmicas d en
*'»ta«ln *” '==‘teacto. es preciso hacer eu pocas 

que en el tratamiento preventivo se hubiese hecho

en vanos días; es preciso dar rápidamente dosis altas de 
oang-nan hasta que los fenómenos fisiológicos de la plan­

ta anuncien que se puede esperar su acción terapéutic^ no 
es exagerado dar 2 d 3 gramos de polvos. El I r  Perrier

cuarto de hora después de la última dosis se calmaron el 
trismo y los demás fenómenos producidos por el hoang-
co, r a c ““ ¡<í“ tes nerviosos rá b iC03. La curación que se obtuvo fue completa

Por «Itimo como coadyuvante de todo tratamiento de la
rabia declarada, es de gran importancia rodear al enfermo
de calma y oscuridad, y ponerle eu lo posible á cubierto de
todas las excitaciones físicas y de las impresiones m orall'
e s p a s Í ' ' ‘"“ °«^vio,so y provocar los

II
El Sr. Cornil, en su nombre y en el del .^r i i

dio a la Sociedad médica de los hospitales de París una comT 
nicacion que versa sobre hechos en .
parte desconocidos sobre la forma y as îento 
bies de la Viruela, de la v a cu n ^ y ^ V ire rL ip t^ ^ ^

Viruela. - M uy al principio de las alteraciones anatómi 
cas del cuerpo mucoso , cuando la epidermis córnea v ^

fectas. Estas células contienen gran cantidad de eleidína- 
mas tarde se encuentra en ellos células hinchadas cuvo 
núcleo, poco visible, está rodeado de una vacuola ’

Si se examina una pústula bien formada, todavía semi. 
trasparente y cubierta por Ja enidérmia 
peudieulaz á su s u p s r f l i ,  se a u c t e r t m " ; . ! !  
de epidermis córnea. La parte superficial de estas cp! 
esta poco colorada, en tanto que la capa subyacente g ru ^  
sa se colora muy fuertemente con la anilina. En m ¡ L  de 
esta capa y debajo de ella hay pelotones de células vesica 
losas reducidas a su membrana de doble contorno con un 
núcleo no colorado, granuloso. Recuerdan estas células la 
d sposicion de las vegetales. El cuerpo mucoso de Malpl^ 
gluo esta trasformado en una gran cantidad de pequeñas 
cavidades alveolares, cuyas paredes, más ó menos gruesas 
e.tan formadas por células epiteliales alteradas cuyos nú ’ 
cíeos son difíciles de ver ó J.an desaparecido ’

Estas cavidades contienen células redondas migratorias
cuyos núcleos son generalmente pequeños y á m Sudo a^' 
boresceotes Estas células, más d menos u u L ro sa re n  me 
dio de cavidades que no llenan radnn 
presenta á veces filamentos de fibrina- en"ocM^““ ‘̂' 
tas cavidades contienen células epiteliales I,br“a°oue

P r i a l  c"“"d° T " " " '  ^ varios núcleos'"bn las cavidades se encuentran los míprn
viruela En el límite de estas cavidades hay |  lé S ° lé l l la s
epiteliales, cuyos núcleos tienen la forma de estrellas v d 
husos indicaudo su multiplicación indirecta. En la 
raciones doblemente coloradas, en las cuales el tejido e S '  
nido en rojo, mientras que los micro-organismos lo est.' 
azul violeta por el violeta de metilo, se ve muy fácilmente la  
repartición de los microbios, que son muy pequeños re d il  
dos. algo desiguales, aislados ó reunidos Sp 1p« ’ v 
todo eu los bordes d en la superficie de los tabiquel T q l l  
se adhieren; son panieularmente numerosos en I d a  la pe 
riteria de a pus ula, eu las cavidades alveolares situad^, 
debajo de epite ,o córneo, en los bordes y en la periterte 
lateral de a pústula, en las inmediaciones de la ^ rc ion  
normal del cuerpo mucoso de Malphigio, cuyas e é l l s  Z -
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tan á menudo aplanadas por compresión y fuertemente co­
loradas.

Al lado de los microbios colorados se encuentra, en los 
mismos alvéolos, una gran cantidad de granulaciones ñnas, 
iguales, pero que no se coloran con la anilina. Hay además 
granulaciones irregulares con prolongaciones mucho más 
gruesas que los microbios, que se coloran muy fuertemente 
por la anilina. Las consideramos como restos de mídeos.

Los microbios son también bastante numerosos á tre­
chos en las inmediaciones de las papilas, eu la base del 
cuerpo mucoso de Malphigio. Las papilas están siempre 
muy alteradas al nivel de la pústula; su tepdo está con más 
ó ménos regularidad infiltrado de celulitas redondas; están 
modificadas en su forma; envían al cuerpo mucoso prolon­
gaciones alargadas, irregulares; en estas prolongaciones y 
en su tejido se ven á veces regueros longitudinales de 
micro-organismos que residen verosímilmente en los linfá­
ticos de las papilas.

En resiimen: en las preparaciones que acabamos de des­
cribir, y que son el tipo de la pústula variólica, los micro­
organismos, saliendo de los vasos de las papilas, pasan pro­
bablemente del interior de éstas, por intermedio de los lin­
fáticos, al cuerpo mucoso, á las cavidades anormales que 
reemplazan esta capa de la epidérmis y se apelotonan des­
pués en toda la periferia de la pústula bajo la epidérmis 
córnea y en el límite del cuerpo mucoso normal, esperando 
que se desprenda la epidérmis cuando supure la pústula.

Las pústulas de la vacuna, estudiadas en las vacas, 
muestran las mismas lesiones, los mismos organismos, dis­
puestos de un modo parecido en las cavidades areolares del 
cuerpo mucoso.

E r i s i p e l a . — La etiología de la erisipela la ha hecho com­
pletamente el Sr. Eehleisen, que la ha inoculado al hombre 
con éxito.

En cortes de un pedacito de la piel del cráneo colorado 
con el violeta de metilo, han apreciado los Sres. Cornil y 
Babee el asiento preciso de los microbios.

Las modificaciones de la epidérmis y del dermis eran poco 
pronunciadas. No había lesión de la epidérmis ni formación 
de fiictenas, y era muy escasa la infiltración del dérmis, 
i-n el cual se veía—en los cortes trasversales de los troncos 
linfáticos de la base de las papilas — células linfáticas y mi- 
crococos muy pequeños. A mayor profundidad del dérmis, 
entre los hacecillos del tejido conjuntivo, había hendeduras 
tapizadas por células endoieliales, y conteniendo una can­
tidad á veces grande de micrococos reunidos de dos en 
dos ó formando cadenillas. En el tejido célulo-adiposo sub­
dérmico había también microbios característicos. Había 
igualmente un exudado granuloso en el tejido conjuntivo 
interpuesto á los grupos de células adiposas, y en este exu­
dado micro-organismos dispuestos de la manera que aca­
bamos de indicar.

En resúmen: la infiamacion erisipelatosa de la piel, de­
terminada por el micro-organismo de la erisipela, es al pa­
recer consecutiva á la invasión de estos microbios en las 
vías linfáticas.

en las luxaciones recientes; no obstante, debe hacerse 
una excepción para la sección del tendón de Aquilea en la 
luxación de la garganta del p ié , y también para la sección 
de los ligamentos laterales en las luxaciones del pulgar.

3. * En las luxaciones intermedias, las secciones subcu­
táneas constituyen el primer procedimiento que debe em­
plearse. La artrotomía se reservará para los casos en que 
la situación viciosa del hueso expondría á accideutes de 
compresión, haciendo absoluta la impotencia del miem­
bro y amenazando su vitalidad, como ocurre en ciertas lu­
xaciones del hombro y de la rodilla, y también en las luxa­
ciones de los dedos que dificultan el uso déla mano.

4. ® Para las luxaciones antiguas en las cuales no dan 
resultado las secciones subcutáneas, la artrotomía, con ó 
sin resección, convendría para las articulaciones gíngliuioi- 
dales, como las del codo, rodilla y garganta del pié, y tam­
bién para las articulaciones de los dedos. Para las demás 
articulaciones enartrodialea (mandíbula, hombro y cadera) 
es preferible la osteotomía-

III

IV

Hé aquí las conclusiones de un largo trabajo que acerca 
de la intervención operatoria directa en las luxaciones ir­
reducibles ha publicado el distinguido cirujano Sr. Poinsot 
en la Revue de Chirurgie:

!.• Bajo el punto de vista de la oportunidad de la inter­
vención operativa, deben dividirse las luxaciones en recien­
tes, intermedias y antiguas.

2.® Debe rechazarse la intervención operatoria directa

El ictiol se extrae por destilación de una roca bituminosa 
del Tirol.

El betún de esta roca no es otra cosa, al decir del señor 
Fritsch, que el residuo de materias animales descompues­
tas procedentes de peces y de animales marinos prehistóri­
cos. De aquí el nombre de ictiol dado á la nueva sustancia 
medicamentosa.

Para obtener el ictiol se tratan  los productos de destila­
ción de la roca bituminosa por el ácido sulfúrico concen­
trado.

La sustancia obtenida, después de neutralizada, se pre­
senta en forma de una masa blanda, de consistencia aná­
loga á la de la vaselina y de un aspecto que recuerda el de 
la brea, l ifiere de las breas vegetales y minerales conoci­
das, no sólo por su olor muy especial, sino sobre todo por 
sus propiedades físicas; mezclado con el agua se emulsiona 
el ictiol; es soluble, en parte, en el éter ó en el alcohol. Una 
mezcla de estos dos líquidos le disuelve completamente, 
Es miscible en todas proporciones con la vaselina y los 
aceites.

El ictiol está caracterizado especialmente por su riqueza 
en azufre, del cual contiene próximamente 10 por 100, 
miéntras que los productos de destilación de la roca bitu­
minosa de que procede sólo tienen 2 ó 3 por 100 antes de 
tratados por el ácido sulfúrico.

El azufre contenido en el ictiol le está tan íntimamente 
unido que sólo puede extraerse por la descomposición com­
pleta del ictiol, lo cual constituye una diferencia esencial 
con los preparados sulfurosos hoy en uso. Además del azu­
fre contiene el ictiol notable cantidad de oxigeno, así como 
de carbono é hidrógeno, y vestigios de fósforo.

E lS r. ü n n a h a  empleado el ictiol contra diferentes en­
fermedades de la piel en que estaba indicado utilizar 1» 
gran proporción de azufre que contiene, y ha obtenido mu? 
buenos resultados en el psoriásis.

Aunque se aplique el ictiol de un modo continuo durante 
semanas enteras sobre la piel sana no produce dermatitis' 
las cuales se presentan inevitablemente si en iguales con­
diciones se hace uso de una pomada que contenga 10 po' 
100 de azufre.

El Sr. Unna recomienda especialmente el ictiol como 
antieczematoso. Con este medicamento, ora solo, ora aso­
ciado á otras sustancias, ha tratado unos treinta casos m 
eczema, todos los cuales curaron con sorprendente rapideZ' 
Bajo la influencia del ictiol se desecan las superficies secre-
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tantes, crece la epidérmis y desaparecen rápidamente los 
dolores y el prurito. D r . R a m ó n  S e r b e t .

S E C C I O N  O F I C I A L

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
SECRETARÍA GENERAL 

Becuerdo del pago de dividendo
Se recuerda á lo3 socios que el último día de este mes 

termina el plazo extraordinario del pago de dividendo que 
se esta realizando, para evitarles los perjuicios que de no 
veriticarlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en lis tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del teso-

F o n ty  Martí, dirigiéndola 
al presidente del Monte-Pio en la oficina de la Sociedad 
calle de Cedaceros. numero-13. cuarto bajo derecha

Madrid 15 de Setiembre de 1883. =  El Secretario gene­
ral , Esteban Sánchez de Ocaña. ®

V A R I E D A D E SAGUAS DE «LA MARGARITA" EN LOECHES
Nuestro apreciable colega El Jurado Médico-Farmacéutico 

está publicando un estudio importante de las aguas mine­
ro-medicinales que figuran en la Exposición minera. En­
tre las que se han exhibido en dicho certámen merecen ci­
tarse en primer término las de La MargaHta (Loeches), de 
las cuales dice el periódico citado lo siguiente;

« Si admirable es la instalación de las aguas de La Mar- 
Sarita de Loeches, bajo el punto de vista artístico, y  como 
muestra de los elementos que cuentan sus propietarios 
|>ara la explotación, más admirable aún es para el médico 
conocer el gran recurso terapéutico de estas aguas, y esto 
precisamente ha de ser el punto sobre el que la índole de 
uuestra revista, y si esta série de trabajo.s han de ser fruc- 
tderos, nos obliga á detenernos.

» La Química descubre en la mineralizacion de las aguas 
de La Margarita de Loeches una abundancia de sales pro­
digiosa, lo que no es fácil encontrar en la mayoría de las 
aguas minero-medicinales, áun en aquellas de idéntica 
composición ; esta abundante minerali ación ya de por sí 
da á e.stas aguas condiciones de energía y actividad tera­
péutica que desde luego la conquistan ventajosamente el 
primar lugar como aguas purgantes, pues ninguna de las 
hasta hoy conocidas contiene la enorme proporción, se<»un 
«nálisis del reputado químico de la Universidad de Santia­
go D. Antonio Casares, de 111 gramos 314 miligramos de 
'’ales fijas. Pero si indagando qué género de sales en tan 
gran proporción mineralizan estas aguas, no.s encontramos 
que el sulfato sódico y  el magnésico en la cantidad de 79.321 
J 22,922 gramos respectivamente, son lo.s principales cuer­
pos que la mineralizan, entonces se descubre para el medi­
co multiplicidad de u.sos terapéuticos y los prodigiosos re ­
bultados de estas agua.s.

» Efectivamente, según los cuerpo.? que mineralizan las 
bguas, así pueden é.stas extender su órbita de acción tera­
péutica, desligada muchas veces de la acción primitiva que 
«II el organismo producen; porque no basta que un agua, 
por ejemplo, sea purgante; es preciso saber qué agente ó ' 
Agentes la dan esta propiedad, y descubrir que estos mis- ¡ 
*^os agentes, además de obrar en el organismo dentro de I

una serie de fenómenos siempre más bonancibles que otros, 
producen también distintos efectos, según su dosificación; 
de ahí que con las aguas de 2a  Margarita de Loeches pue­
dan generalizarse los efectos medicinales á una órbita ma­
yor de enfermedades que con otras aguas que, como éstas, 
tengan por efecto primitivo el ser purgantes.

» El sulfato de sosa (sal de Glauber) y el sulfato de mag­
nesia (sal de Epsom) son los dos agentes terapéuticos que, 
pertenecientes á los de acción purgante y clasificados por 
Rabuteau como purgantes dialísicos, con.stituyen los ele­
mentos mineralizadores, y, por lo tacto, medicinales por 
excelencia, de las aguas de La Margarita: su preponderan­
cia es tal, que ni en España ni el extranjero existe ningún 
agua que los contenga en tan gran proporción; pues mién- 
tras La Margarita contiene 79.321 gramos de sulfato de 
sosa y 22,922 de sulfato de magnesia (1), las más renom­
bradas aguas sulfatadas-magnésicas, orden á que pertene­
cen éstas, del extranjero, según el estudio hecho por üas- 
sot, los contienen en la siguiente proporción:

Sulfato
de

sosa

Sulfato
de

ni a g* n e 8 ia

Grnmcs
Rakoczy.. . . . . . . On oo
Hunyadi-Jauüs........................ OO 22, 

OA OIBirmenstorff.......................... n rv>
Sedlitz.................................... ^ lo 20,80 

“ÍO íi'XPullna........................ lA n'fi
Saidschütz........................... (t no

i«,0i
10,94
9,31
5,14
2.50

■Valgneyras-Montmirall.............
Friedrichshal............................

. . . . 5,06
í? n=i

Epsom....................................
» La comparación con las mismas similares españolas re­

sulta también ventajosa para las aguas de La Margarita, 
pues las mismas de Carabaña no dan en su análisis más que 
un 72,705 gramos de sulfato de sosa, y sólo 0,944 del de 
magnesia que aquéllas contienen, hasta la enorme canti­
dad de 22,922 por litro de agua.

»Es , pues , indudable que las aguas que nos ocupan, en 
su género, son las primeras en España y en el extranjero, 
y por lo tanto las más notables dentro de su categoría de 
las que se presentan en el certámen.

» Claro es que con tan prodigiosa mineralizacion los efec­
tos médicos de las aguas de Loeches son múltiples , y no 
diremos sorprendentes porque la acción terapéutica de las 
aguas para la curación de las enfermedades nunca es sor­
prendente en el concepto científico, que explica perfecta­
mente esas, al parecer, maravillosas curaciones.

 ̂Los purgantes salinos, agentes medicinales de las aguas 
de Loeches, constituyen en el campo de la terapéutica, des­
de muy antiguo , unos preciosos medios de curación’ que

(1) Un litro de agua de La Margarita de Loeches con-
tl6Q6*
Oxígeno............................................ o
Nitrógeno......................................... 1 °

Cloruro magnésico. 
Sulfato sódico.. . . 
Sulfato potásico.. . 
Sulfato magnésico. 
Sulfato cálcico.. . .

0,5í« 
79,321 

8,.519 
22,922 

0.014

111 gr. 314
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últimanientfi han hecho resaltar más los estudios de G. Sée, 
Rabuteau, Moreau, Jolvet y Frem y, e tc .; su acción varia, 
según la dósis, es por otra parte excitadora del movimien­
to intestinal, como lo es á la vez de la diuresis, consiguien­
do por tan distintos resortes despertar las fuerzas medica- 
trices que ultiman la curación de las enfermedades.

»De aquí que la aplicación de este género de aguas, como 
las de La Margarita de Loeches, se extienda á multitud de 
afectos morbosos; porque ya por su acción tópica, indepen­
diente de la termalidad, ya por su ingestión en dosis pur­
gante ó alterante, desarrolla multitud de efectos curativos 
en enfermedades que se estaba muy léjos de sospechar, lle­
gando á ser, en manos del clínico experimentado, un pre­
cioso medio terapéutico, que puede modelar conforme la 
Índole de la dolencia. Su especialidad, dirigida más bien 
contra las alteraciones gastro-intestiualea, en las que sin 
disputa es un medio precioso para el médico, llega á exten­
derse á otras dolencias que, como las toses dependientes de 
algún vicio diserásico ó de estados hiperémicos hepáticos, 
son rebeldes á los balsámicos y desaparecen con el uso de 
estas aguas á dosis no purgantes, es decir, á pequeñas do­
sis. Su acción tópica, debida á su alcalinidad, presta gran­
des servicios en el tratamiento de las dermatosis, y favorece 
su completa curación si un tratamiento específico bien di ■ 
rígido ayuda los buenos efectos de estas aguas.

» El concurso de las aguas de Loeches en la Exposición 
minera, tanto por la suntuosidad y artística forma con que 
las presentan sus propietarios, como por sus virtudes me­
dicinales, tan desconocidas en el extranjero y áun en la 
misma patria (1), es un hecho que con gusto registramos, 
y de intento hemos llamado la atención para divulgar más 
y más el uso de tan precioso remedio, digno seguramente 
de una de las primeras distinciones, cuando no la primera, 
que indudablemente la corresponde, si los premios se dan 
por clases, recompensando así la bondad de esta série de 
productos que brotan de nuestro suelo y que constituyen 
ya hoy una fuente de riqueza patria si manos expertas é 
inteligencias mercantiles llevan su explotación á todas las
naciones.»

GACETA D E LA SALUD PUBLICA

E stad o  san itario  de M adrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . —  Al­

tura barométrica máxima.'711,10: mínima, 706,78; tempe­
ratura máxima, 33®,2; mínima, 11",!. Vientos domioan- 
tes SO., O. y NO.

Siguen los reumatismos presentándose con frecuencia y 
revistiendo preferentemente, como en la anterior semana, 
la forma poliarticular y febril; como ellos también conti­
núan presentándose los padecimientos febriles agudos con 
localizaciones fibrosas, y las bronquitis benignas. Las fie­
bres intermitentes de tipo tereiano y cuotidiano, y algunas 
formas larvadas, son asimismo frecuentes, y las complica­
ciones catarrales de los padecimientos crónicos de pecho se

(1) Por más que en este último año se han vendido más 
de 500.000 botellas, de las que sólo la conocida droguería 
de Ulzurrun vende más de 30.000 anualmente. Pero áun así 
la venta no adquiere las proporciones que otras aguas ex­
tranjeras de la misma índole, y cuya supremacía en favor 
de las de La Margarita queda demostrada.

han hecho también sentir en mayor número que en los días 
anteriores.

U n boceto. — De un estimable colega tomamos las si­
guientes líneas, que describen la figura del sabio natura­
lista Pasteur. Dicen así:

«Es un hombre de baja estatura, contornos angulosos y 
temperamento delicado. De humilde origen é hijo de jor­
naleros, heredó apéuas una pequeña parte de la buena cons­
titución de sus padres. Es hombre de pocas palabras, lacó­
nico, pero claro en sus sentencias, lógico y conciso. Su voz 
es clara y distinta, pero sin animación; su gesticulación es 
violenta é impetuosa, aunque carece de la elegancia origi­
nal de una educación oportuna. Este es un hecho curioso 
que encuentra su coirelativo en la vida de Walloce, el céle­
bre naturalista británico, y el profesor Crookes, gran maes­
tro en ciencias físicas; aunque es discutida su km a de ma­
terialista, Pasteur es ardoroso y firme creyente del espiri- 
tuaiismo. No concede ningún interes á las doctrinas posi­
tivistas de Oompte ni á las teorías de evolución de Herbert 
Spencer, de quien, según piensa, mira al infinito como un 
hecho central del universo. Pasteur cree, como Little, que 
sin un enlace espiritual la familia humana se destruiría y 
las naciones degenerarían en hordas bárbaras. En su círcu­
lo, Pasteur es un hombre de importancia política y social, 
y en su propia casa complaciente y  hospitalario.»

Investigaciones. — Aseguran á un periódico de Palma 
de Mallorca que existe un medio fácil de conocer el pescado 
cogido por medio de la dinamita. Este consiste en que di­
chos pescados tienen una manchita blanca sobre la cabeza, 
que les aparece por los efectos que les produce la dinamita 
en el cerebro.

Sería de desear que las autoridades locales hicieran estu­
diar dicha cuestión á personas competentes, pues, á resul­
tar esto cierto, sería un medio fácil de poner coto á la pesca 
por medio de la dinamita.

L a  lu z  e lé c tr ic a .—El Dr. Oliver ha podido alumbrar 
la cavidad de un quiste hidatídico del hígado por medio de 
aparatos eléctricos. Al líquido se le dió salida previamente 
por una incisión hecha en la pared abdominal. Después in­
trodujo dicho señor una lámpara Swan por un tubo que 
terminaba en la cavidad del quiste; una pila de cuatro ele­
mentos Léclanché suministraba la corriente eléctrica. El 
autor ingles no dice cuál fué el resultado de esta tentativa; 
sin embargo, no conviene que pase desapercibida en una 
época en que de vez en cuando se anuncia la renovación de 
tales experimentos.

N ihil novum  sub solé. — Recordarán nuestros lecto­
res que no há mucho nos ocupamos de una enfermedad a 
que el Sr. Proust había dado el nombre de latiriswo medu~ 
lar espasmódico. Pues bien, según dice el Sr. Bertherand, 
en 1877 en los periódicos de medicina de Niza, y en 1882 en 
los de Argel, se ocupó el Dr. Coognet del latirismo, bajo el 
punto de vista histórico, químico y anatomo-patológico. 
Según parece, es esta enfermedad conocida de antiguo por 
los médicos árabes.

E richsen . — La obra de Cirugía que figura en primera 
línea entre las muy numerosas que propone para texto de 
las Escuelas de Medicina The Medical Record de Lóndres, 
es la que estamos publicando en nuestra biblioteca con el 
título de Arte y ciencia de la Cirugía, por el Dr. Erichsen.

La edición recomendada es la séptima, déla cual está he­
cha nuestra traducción.

L a im aginación  hace m ila g ro s .— LosSres. Landouzy 
y Ballet han publicado una curiosa Observación de contrac- 
tura de los miembros inferiores (paraplegin e.spasmódioa; 
que contaba dos anos y medio de fecha, y recaía en una jo­
ven histérica de veintisiete años. Dichos señores le admi­
nistraron düs pildoras fulminantes (mica paiiisj, recomen­
dándolo que las tomase con el mayor cuidado y que procu­
rara no partirlas. .A la mañana siguiente dijo la enferma que 
había creído envenen.arse el día antes, que había tomado 
cuatro píldoras jiinla.s las cuales le hicieron un efecto ter­
rible; pci'O la enferma estaba curada.
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JARABE-MEDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anti-asniálico poderoso, ensayado y reconocido como lal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado ñor la 
prensa profesional.

Depósito central; FA RM A CIA  DE MEDINA Serra­
no, 36. — Precio: 5 pesetas fra.sco. ’

A los señores farmacéuticos, el 25 por 100 de descuento 
tomando de 6 A 25 frascos.

RECONSTITÜYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
ES EL TRATAíHKNTO

tí la Anemia, Ranuitísmo, Osteomalacia y Tnlerculósls

de

F O S F A T O  M O N O -O Á L O IO O

QCÍUICAME.\TE PURO

Et Jarabe Osteógeno Genové. porsu composición, es un ver- 
adero iónico, di^esíiüo y esiomáquico, y produce sus efectos 

aainrales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos: es- 
w perfociamente indicado en todas las épocas de la vida y 
®P^^>?l'»ente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 

condiciones de vida, porque restituye uno de los principales i 
•emenios inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, i 

el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en- ! 
-nentran más ó ménos comprometidas.

Oeesíc Jarahepuedetomar$e, ánte$ ó despueedecada comida, 
'2?.'^wkarada regular, pxidiendo aumentar su dosis hasta el • 
'^oie, y para los niños la mitad. '

A los señores médicos que quieran experimentar los efec- 
^savo***® “ edicaraento, se les entregará un frasco para

Pídase este producto en las principales farmacias de ' 
"España. :

VENTA AL POR MAYOR |
®0hca Hispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 

«fU. 13, fi-ente al Liceo, Precio, 3 pesetas frasco.

EN MADRI D

farmacia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26.
B del Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2,

' '̂ímcla de Medina, Serrano, 36.
EN VALENCI A

farmacia del Sr. Aliño, Calalrava, 22.
HABANA

farmacia del Dr. León, Mercaders. 18.

POCION RECONSTITUYENTE
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADA POR ELDOCTOR PONT Y MARTÍ

fliO DE QOIM EERRÜGINDSO
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Según la fórmula publicada en la £a Farmacia Españo­
la (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio. 5 pesetas frasco. — Unico 
deposito en Madrid: calle dei Caballero de Gracia, 23 dunli- 
cado, farmacia del Dr. Pont.

ASM A
TUBOS DE lÜDURO DE ETILO DEL DR. ALIÑO

CORTAN 1NSTA.NTANEA.MBNTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS
Única especialidad española que piden del extranjero, y 

usada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr B Ali­
ño. Valencia.

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
D E

R A M O N  A . C O lP E L
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VWIGA, Y CATARRO DE ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

INSTITTTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA
D E L

HOSPITAL DE LA PRINCESA

Inscripción para el curso de 1883 á 1884
Queda abierta ou las oficinas de la AdmioLstracion de d i­

cho Ho.spilal desde el 1.® de Setiembre.
No se admiten más que 25 inscritos, siendo preferidos lo.s; 

primeros que se presenten.
Para obtener la inscripción se necesita tener el título de 

licenciado ó doctor en Medicina y Cirugía.
Precio de la inscripción, 250 pesetas.
Los inscritos un año se consideran rrrtembros perpetuos 

del iDstilulo, y no necesitan para los cursos sucesivos abonar 
nuevos derechos.

Los profesores que hayan sido ayudantes disectores de 
alguna Facultad de Medicina por más de tres años, están 
igualmente exceptuados del pago.

Se halla en prensa, y aparecerá para mediados deOctubre. 
la Reseña del tercer ejercicio del Instituto de terapifutica o/e- 
ratoria.

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, siu 
perder ninguna de su.s propiedades, se hace tolerable bastí 
)or los eslóiiiago.s más delicados, reuniendo la ventaja d j 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ilerro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam- 
)ien á la quina, al laclo-fosfato de cal, creosota, etc. Precio" 

con hierro Y quina, 16 reales; coa tacto-fosfato de cal. 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Únicodepósitoen Madrid; calIedelCaballerodeGracia 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

i 2 '
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HBLENINA
GOTAS CONGÜNTUADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, Madrid.VACANTES

En virtud de hallarse terminado el contrato que existía 
entre este Ayuntamiento y el ciiujano titular de beneíiceu- 
cia de esta población, la corporación municipal, en unión de 
los asociados, han acordado se provea la plaza vacante con un 
profesor de Medicina y Cirugía por medio de concurso; para 
lo cual los aspirantes á ella dirigirán sus solicitudes debida­
mente documentadas al señores Presidente de este Ayunta­
miento, las que serán admitidas por término de treinta días, 
á contar desde el en que aparezca inserto este anuncio eu la 
Gaceta de Madrid.

La plaza que se anuncia se halla dotada con el sueldo anual 
de 500 pesetas, pagadas por trimestres del presupuesto mu­
nicipal, por la asistencia de 30 familias pobres, con más el 
resultado del igualatorio que el facultativo puede libremente 
hacer con los 200 vecinos restantes considerados como pu­
dientes.

La población se halla situada á cuatro leguas de la capital, 
Toledo, á uua de la cabeza de partido, y como á media de 
Mascaraque, eu que existe estación de la linea férrea directa 
de Madrid á Ciudad-Real. Es muy pintoresca, sana, abun­
dante en los artículos de primera necesidad y excelentes 
aguas potables.

Villarninaya H  de Setiembre de 1883.
— Por dimisión del que la desempeñaba se halla vacante 

la plaza de médico titular de este pueblo dotada, con el suel­
do anual de 400 pesetas pagadas del presupuesto municipal. 
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Ayunlamienlo en 
el término de quince días, contados desde el en que aparezca 
inserto este anuncio en el Boletín oficial de la provincia.

Salinas del Manzano (Cuenca) 17 de Setiembre de 1883.
— Vacante la plaza de médico-cirujano titular, dotada con 

980 pesetas anuales, satisfechas por trimestres vencidos, y 
habiendo acordado el Ayuntamiento, en sesión de 22 de Julio 
último, proveer dicha vacante, se anuncia al público por me­
dio del presente edicto, con sujeción á las condiciones si­
guientes:

Para optar á dicha plaza es indispensable ser doctor ó li­
cenciado en Medicina y Cirugía, con título profesioaal: pres­
tar gratuita su asistencia facultativa á 450 familias pobres; 
quedar obligados asistir á los actos de oficio que se origenen 
en este distrito municipal, sin derecho á percibir gralíHca- 
cion alguna de parle de los fondos municipales: la residen­
cia será en este pueblo: el contrato durará dos años.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus solicitudes 
documentadas en la Secretaría municipal por el término de 
treinta días, á contar desde la inserción del presente en el 
Boletín oficial.

San Vicente (Alicante) 25 de Setiembre de 4883.
— Se halla vacante la plaza titular de farmacéutico de 

este pueblo, dolada con el sueldo anual de 200 pesetas por 
la asistencia facultativa á las familias pobres de esta locali­
dad. También se halla vacante la plaza de médico-cirujano 
de esta villa por terminar el contrato el último del raes ac­
tual, dolada con el sueldo anua! de 500 pesetas, también por 
la asistencia de las familias pobres, según acuerdo del Ayua-

quince
pía de los títulos que acrediten estar habilitados para ol ejer­
cicio de la profesión y demás documentos que jusUIiquen los 
servicios de cada aspirante.

Salvacañete (Cuenca) 45 de Setiembre de 4883.

— La de médico-üiiujiuiü de Pcjjuroncülo ■,Cuenca), l'ola- 
ciou 40 pesetas por la asistencia á dos familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 9 
de Octubre.

— La de médico-cirujano de San Redro de Geque (Zamo­
ra). Dotación 40 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres. Las solicitudes ha.sta el 4 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Villaquilambre (León). Dota­
ción 250 pesetas |)or la asistencia á sesenta fiiinilias pobres. 
Las solicitudes hasta el 4 0 de Octubre.

— Una de las plazas de médico-cirujano de Granja de Tor- 
reherinosa {Badajoz!. Dotación 990 pesetas por la asislencin 
á doscientas treinta familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 10 do Octubre.

— La de médico-cirujano de Sinarcas (Valencia). Dotaciou 
500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 4 de Octubre.

— La de farmacéutico de Valle de la Serena (Badajoz). Do­
tación 500 pesetas por el suministro de medicamentos á las 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Belinonte de Tajo (Madrid). 
Dotación 625 pesetas por la asistencia á treinta familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 40 de Octubre.

— La de médico-cirujano de NavalviUarde Pela (Badajoz). 
Dotación 995 pesetas por la asistencia á las familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 18 de Octubre.

— La de farmacéutico de Calera (Toledo). Dotación 750 pe­
setas por el suministro de medicamentos á doscientas fami­
lias pobres. Las solicitudes hasta el 48 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Benidorm (Alicante), üola- 
cioii 375 pesólas por la asistencia á las familias poliros. [.as 
solicitudes hasta el lO de Octubre.

— La de médico-cirujano de Urcabustaiz (Alava). Dotación 
500 pesetas y casa por la asistencia á las familias pobres y 
unas 1.500 por igualas con los vecinos pudientes. Las solici­
tudes hasta el 7 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Nanelares de Oca (Alava). Do­
tación 400 pesetas por la asistencia á diez familias pobres y 
unas 490 fanegas de trigo por igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Espinosa de Henares (Guiida- 
lajara). Dotación 4 00 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres y 420 fanegas de trigo por Igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 44 de Octubre.

— Una plaza de médico-cirujano de Azeoítia (Guipúzcoa). 
Dotación 2.500 pesetas por la asistencia á las familias po­
bres.— Dos plazas de cirujanos con 750 pesetas cada uoa 
por los pobres y 500 por igualas con los vecinos pudientes.— 
Una plaza de farmacéutico con 750 pesetas de titular. La-í 
solicitudes hasta el 4 de Octubre.

— La de médico-cirujano de Cuatrelondeta (Alicante). DO' 
tacion 4.000 pesetas por la asistencia á todo el vecindario. 
Las solicitudes basta el 19 de Octubre.

Desde el 15 de Setiembre al 31 de Octubre .se halla abierta 
la matrícula para el curso de 1883 á 1884, en el Instiluto)Ho- 
meopático (Paseo de la Habana núm. 3).

Los doctores ó licenciados ó alumnos de la Facultad de Me­
dicina que deseen inscribirse podrán verificarlo en la Secre­
taría del mismo, de dos á cuatro de la tarde.

La matrícula será gratuita, y al finalizar el curso se conce­
derán cuatro premios de 250 pesetas á los cuatro alumnos 
que más se hayan distinguido.

(Eu esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremo-  ̂
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

Tratado de fisiología por M. a . Fosler, profesor de 
Fisiología en la Universidad de Cambridge, traducido 

castellano por I). Francisco Vallina, doctor en Medicina y 
rugía, con un prólogo del Dr. Carlos María Cortezo, ex-calc' 
drático de la misma asignatura, ilustrada con 72 grabado?’ 

Se halla de venta al precio do 4 5 pesetas en Madrid y 45 c" 
provincias, en casa de D. Victoriano Suarez, calle do J»'-''’’' 
mclrezo, 73, Madrid, v en esta Adm¡ní:’>lraciuii.
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B R E V E S  A P U N T E S
P A R A  I,AHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO  EN ESPAÑA
POR F.Ta nOOTOR

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARODirector <iel periidico titulado <11 Siglo Hédico>
Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 

impreso.
Se halla de venta en las principales librerías y en la 

Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS.

pOLECClÜN DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN- 
L'-IKHAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc- 
ifir M. Carreras Sanchis.

Acaba de publicarse el sexto cuaderno, que contiene el (in 
del h'sludio sobre la erisii'ela, por el Da. Alkukdo S t il l é , el 
cual se pone á la venia al precio de R.'SO peseías. — Precio de 
e.ida cuaderno de página.s: iího pe'ela en toda España.— 
No se remiten cuadernos ó monografías cuyo importe no 
acompañe al pedido.—Sigue abierta la suscricion en casa de 
D. Luis Robles, Magdalena, 36, .«egundo izquierda , Madrid.

Los que sólo rem itie ro n  el im p o rte  de cinco cua­
dernos, se  se rv irá n  ren o v a r la  su scríc ion . Los cua­
dernos sucesivos v e rá n  la  luz  s in  in te rru p c ió n .

LA CONFERENCIASANITARIA INTERNACIONAL
CELEBRADA EN VIENA EL ANO DE 1874

SUS ANTECEDENTES, SU OBJETO, SU HISTORIA, SfS DOCTRINAS 
Y SUS CONCLUSIONES

Exámen é impugnación del Juicio crítico que D. Luis Planelíes 
ha publicado acerca de la misma

P O R  K L  n O C T O R

1). FRANCISCO MENDEZ ALVARO
DeUgado qae Tuó dvl Gobierno eepañol en la expresada Conferencia

Un lomo en 8." francés que consta de ?ÍH páginas y el ín- 
‘lice. ^

No sólo hallará el lector en este libro una cumplida noticia 
lOcanteA la Conferencia sanitaria de Viena, y la impugnación 
•' que su Ululo se refiere; encierra además importantes da­
los relativos á las anteriores Conferencias de l’uris y Cons- 
i'ntinopla; muchos y muy curiosos informes de io que lia 
■ 'do la Sanidad marílima iiasta el día en el nuestro y en otros 
l>aises de Europa, y, finalmente, el conjunto de la doctrina 

actual.
Ofrece [>or tanto no escaso ínteres para los profesores de 
)8iene, p;tra las Juntas de Sanidad y sus vocales, para los 
rectores especiales de Sanidad maritima y los restantes 

l¡ '’i^oi'orios en los puertos, para los de tos lazaretos, y, en 
para los médicos en general.
''oode á 4 p e se ta s  en las oficinas de este periódico, y 

remite á provincias haciendo el pedido al Administrador 
®°'*^Pí*ñando letra de la expresada cantidad ó libranza del

nOCTOR
•L/oacunfls. -  RAMON SERRET. — Guía def uacunador.— Las dos

— Acaba de publicarse este folleto de tanto inte- 
. para lodos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ts. 

P®sela cada ejemplar en las principale.s librerias.

Tratado de terapéutica  y materia medica, por a.
Trousseau y II. Pidoux, traducido de la última edición 

francesa por D. Matías Nielo Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to­

das las adquisiciones que ha hecho la ciencia en los últimos 
años, arreglada en sus fórmulas y preparaciones medicinales 
á la edición que acaba de publicarse de la farmacopea fran­
cesa ; refundida en algunos artículos de los más importantes 
y adicionada en casi todo.s. constan de dos tomos de 1.600 
páginas próximamente cada uno, y de impresión más esme­
rada y mejor |>apel que las ediciones anteriores.

Novena edición española. — Madrid. 1877.
Se vende en esta Administración, y principales librerías 

al precio de 88 reales en Madrid y 96 en provincias.
MASSE. — «Atlas de anatomía ». cuarta edición con 113 lá­

minas preciosamente grabadas, que comprende multitud de 
figuras: en Madrid 80 reales, en provincias 90.

El mismo con láminas iluminadas: en Madrid 160, en pro­
vincias 180.

CAZEAUX. — Tratado de obstetricia, traducido al castella- 
no de la última edición y aumentada con notas: dos tomos 
en 8.®; edición compacta con láminas finas y 157 figuras in­
tercaladas: en Madrid 52 reales, en provincias 60.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

LEYDEN.— Traíadt* clínico de las enfermedades déla rnédu^ 
la espinal. — Versión española de Manuel M. Carreras Sao- 
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segando izquierda.

NÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.— Versión 
española de Ramón Serret Cornio y M. M. Carreras San- 

cliis. — Seis tomos en 8.® francés, con más de 800 págmas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscrícion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 f>esetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2,® 
y 6.", que valen 12 y 13 pesetas respeclivamenle. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

r  EGCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
Lnervíoso dadas en la Salpéli ióre por J. M. Charcot, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl- 
lifna edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.°, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-iito- 
grafia.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá. calle de 
Puencarral, nüm. 102, Madrid, y  en todas las principales li­
brerías.

Estudio médico-filosófico  sobre las formas, las causas, 
ios sinlomas, las consecuencias y el tratamiento del ona­

nismo en la mujer (placeres ilícitos), por el Dr. Pouillel, tra­
ducido de la última eiUcion francesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio de 2.50 pesetas. Los 
pedidos se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri­
mero izquierda, .Madrid.

Los señores suscritores podrán adquirir las dos obras con 
el de>cuenlo del 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad­
ministración.

Diccionario de higiene pública y salubridad,
por Ambrosio Tardieu, catedrático que fué de Medicina 

legal (le la Facultad de Medicina de París; traducido al cas­
tellano de la última edición francesa por D. José Saenz y 
Criado, antiguo inlei no de la Facultad de Medicina de Ma­
drid. médico numerario de Beneficencia municipal y del Re- 
gisti'o civil.

El importo total de la obra será de unas 32 pesetas por 
suscrícion: terminada que sea, su coste definitivo ascen­
derá á 40 pesetas. Se ha reparlMo el cuaderno 6.® al precio 
de 2 pesetas. —Se ha repartido el ruaderno 7.® al precio de 
2 pesetas.

Puntos de suscrícion. — En esta Administración.Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Princ ip io s de T e ra p éu tic a  g e n e ra l, ó el M edica­

m en to  estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los =>us- 
critores de El S iglo Médico y la Biblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la  2.® edición.)

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es del c o ra z ó n . por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, j  su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tra tad o  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crón icas, 
por el Dr Durnud-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los S' scritores 50  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de ios tomos II y III.)

Tra tad o  de A n á lis is  quím ica aplicada & la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)En ferm ed ad es  del re c to  {Diagnóstico y Tratamiento}^ 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)Tra tad o  clín ico de las  en fe rm edades del s is tem a  

nerv ioso , por M. Rosentlial. — Un grueso tomo de 854 
páginas.—Costó á los suscritores algo menos de 26 rea- 
íes, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tra tad o  de T e ra p éu tic a  ap licada, por J . B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cue.sta

á los suscritores unos 46  reales. Está agotada.

Ciru g ía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tra tado  de la s  en fe rm edades de la  p iel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y p rác tico  del A rte  de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)La s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Está agotada.)

Com pendio de la s  en fe rm edades de los n iñ o s, por 
el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­

critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te rap éu tica  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de los ó rg an o s re s­
p ira to rio s , por W alshe.— Un abultado tomo, 20  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

D^\íz.ya. ~  Manual completo de las enfermedades de las vial 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados.— Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb e rt. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

A t th ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares-)Bonis. — Los parásitos del cuerpo humano. — Precio: 12 i'S. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ich sen .—Za Ciencia y el arte de la Cirugía.—F,\ tomo 
primero cuesti á los suscritores 2 0  rs ., y 40  á los que 

no ío son. ^Quedan ejemplares.)Ze issl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifiUti' 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

ERICH SEN . — la  Ciencia y el arte de la Cirugía. 
B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N ZETTA . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD, — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid: I8B3. — Imfirecta de Borique Teodoro 
Amparo, 102, jr Ronda de Valencia, 8.
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